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PRESENTACIÓN 

«En Cristo la oración se hacía vida y la vida se hacía 
oración» 1 : Esta idea que Sett. Cipriani, gran conocedor del 
tema que hemos escogido para nuestro estudio, refleja conti­
nuamente en sus escritos, nos parace la introducción más 
apropiada para nuestro trabajo. 

Cuando dimos comienzo a nuestra investigación, parti­
mos de una perspectiva bien determinada: considerar la ora­
ción de Jesús como el punto de partida y a su vez el ángulo 
visual 2 para estudiar la oración de los primeros cristianos. 

Para ello hemos acudido a una determinada técnica de-
rásica de interpretación de la Sagrada Escritura. El tercer 
evangelio es tributario de lo que A. Robert llamó procedi­
miento antológico, que R. Laurentín también denomina teo­
logía alusiva*. Este procedimiento guarda mucha semejanza 
con la técnica derásica denominada remez o alusión. 

El procedimiento antológico consiste en construir una 
pieza nueva a manera de mosaico reemplazando literal o 
equivalentemente palabras o fórmulas de Escrituras anterio­
res, que en la nueva construcción adquieren especiales reso­
nancias alusivas. A. Robert interpreta así Prov 1, 9 y R. Lau-
rentin descubre ese procedimiento en la infancia de Lucas 4 . 

En nuestro trabajo estudiamos algunos pasajes de los 
Hechos de los Apóstoles que se refieren a la oración aplican­
do esta perspectiva: buscar su relación con los pasajes del 
Evangelio de S. Lucas en los que se alude a la oración de Je­
sús. La clave para su interpretación está en buscar los parale­
lismos significativos, es decir, los que son de tal naturaleza 
que proyectan su luz sobre las intenciones del autor y el gé­
nero de su escri to 5 . 

Lucas insiste especialmente en la oración de Jesús; lo 
hace con trazos propios. El señor buscaba continuamente la 
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soledad para rezar y así lo resalta S. Lucas; esto seguramente 
es más que un motivo literario 6 . Las intenciones del autor 
sagrado son claras cuando nos presenta con frecuencia a Je­
sús orante. 

Expresiones que nos resultan familiares de Jesús, son 
aplicadas a los apóstoles y a la primitiva iglesia; estos parale­
lismos significativos nos indicarán, aparte de una identidad 
o sinonimia de los términos, una real semejanza de ideas. 

Después de un estudio general de los términos que ha­
cen referencia a la oración, y de su frecuencia de aparición 
en Lc-Act (Capítulo I), hacemos un estudio exegético de algu­
nos pasajes que recogen la oración del Señor en el tercer 
evangelio (Capítulo II) viendo sus características, el conteni­
do de esas plegarias y la relación que éstas tienen con la ac­
tuación de Jesús. 

Posteriormente analizamos los principales pasajes de 
oración en los Hechos de los Apóstoles (Capítulo III), buscan­
do principalmente los paralelismos con la oración del Maes­
tro que resultan más significativos. En este extracto recoge­
mos únicamente los pasajes de oración personal. 

No podemos, finalmente, dejar de expresar nuestro 
agradecimiento a D. Antonio Garcia-Moreno y a D. José Ma­
ría Casciaro, que han seguido pacientemente la realización de 
la tesis. 
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LA ORACIÓN 
EN LOS 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

Realizamos una división de nuestro estudio en dos 
grandes apartados: oración personal y oración comunitaria o 
litúrgica. 

Dicha distinción se propone únicamente facilitar el es­
tudio, porque bien sea «litúrgica o personal, la oración de la 
comunidad primitiva es esencialmente búsqueda y descubri­
miento de la obra de Dios, inserción de la comunidad y de 
cada uno de sus miembros en el designio de la salvación» 1 . 

Aunque no lo analizamos específicamente, un aspecto 
que conviene tener presente es la vinculación de la oración 
con la acción del Espíritu Santo, hecho que también S. Pa­
blo tiene muy en cuenta en sus escritos 2 , y que el Concilio 
Vaticano II recuerda. Refiriéndose al Reino de Dios, la cons-
tit. «Dei Verbum», declara: «A otras edades no fue revelado 
este misterio, como lo ha revelado ahora el Espíritu Santo'a 
los Apóstoles y Profetas (cfr. Ef 3,4-6) para que prediquen el 
Evangelio, susciten la fe en Jesús Mesías y Señor y congre­
guen la Iglesia. De esto dan testimonio divino y perenne los 
escritos del N.T.» 3 . 

En Act vemos cómo, unidos a esos relatos de oración, 
aparecen esas consecuencias de la acción del Espíritu Santo: 
la predicación del Evangelio4, que a veces no es aceptada 5 , 
el suscitar la fe en Jesús, Mesías y Señor 6 y la congrega­
ción de la Iglesia1. Estos tres aspectos aparecen también en 
todo el libro globalmente considerado. 
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La predicación del Evangelio y la exposición de la 
doctrina tiene en Act como dos niveles: los discursos apolo­
géticos, destinados a todos, y la enseñanza más completa 
acerca de la vida y oraciones de los mismos cristianos 8 . 

«La divinidad de Nuestro Señor, aparece afirmada con­
tinuamente de manera implícita y eventualmente de manera 
explícita» 9 . Y con respecto a la congregación de la Iglesia, 
el mismo documento conciliar citado glosa un pasaje de Act: 
«...el pueblo cristiano entero, unido a sus pastores, persevera 
siempre en la doctrina apostólica y en la unión, en la euca­
ristía y la oración (Cfr. Act 2,42), y así se realiza una mara­
villosa concordia de Pastores y fieles en conservar, practicar 
y profesar la fe recibida» 1 0 . 

Pasamos a estudiar los principales pasajes, centrándo­
nos en aquéllos que se refieren a la oración personal. 

Para ello nos fijamos en cuatro personajes de los He­
chos: S. Esteban (Act 7, 59.60), S. Pedro (Act 9,40; 10, 9; 
11,5) S. Pablo (Act 9 , 1 1 ; 2 2 , 1 7 . 1 8 ) y Cornelio (Act 10, 
1-4.30-31). 

A. LA ORACIÓN PERSONAL 

1. La oración de S. Esteban 

La primera muestra de oración personal que nos pre­
sentan los Hechos de los Apóstoles es la plegaria del proto-
mártir en el momento de su lapidación (Act 7,59-60). 

Conviene anotar el carácter de primicia que tiene esta 
plegaria pues, como dice Hamman, «es la primera vez que 
encontramos una oración dirigida directamente a Cristo» 1 1 . 

Act. 7,59-60: Martirio de S. Esteban 

a. Texto-. 

59—«, y lapidaban a Esteban, 
mientras que oraba diciendo: 
Señor Jesús, 
recibe mi espíritu. 
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60 Puesto de rodillas 
clamó con fuerte voz: 
Señor, 
no les tengas en cuenta 
este pecado 
Y diciendo esto murió». 

Los vocablos griegos utilizados por Le para indicar esta 
oración son ¿mxaXoÚLievov xat Xé-fovxa («oraba diciendo»). 

«El verbo ErcixaXéco, en voz media ha venido a ser un 
término técnico de los LXX para traducir con xpá&iv el he­
breo a © d © p : invocar en la oración» 1 2 . Este verbo aparece 
veinte veces en A c t 1 3 . 

Aunque el término hebreo refleja la oración a Yahvé 
en el A. T., Le lo ha escogido para aplicarlo casi siempre a 
la oración dirigida a Jesucristo. En el N. T., pocas veces se 
refiere este término a la invocación a Dios Padre (cfr. Act 
2,21); casi siempre se refiere a Cristo como Mesías e Hijo de 
Dios (Act 7,59; 9 ,14 .21 ; 2 2 , l 6 ) 1 4 . 

'EmxaXécú se utiliza en concreto para indicar la invoca­
ción del nombre de Jesús que es característica de la fe cris­
tiana. «En esta fe, los cristianos se designan a sí mismos co­
mo 'los que invocan el nombre del Señor'» 1 5 . 

El empleo del término Kúpte unido a 'iTjaoG, en este pa­
saje, es una confesión de la divinidad y de la gloria de Jesús. 
«'ITICTOU es en efecto un vocativo y no un genitivo. En este ca­
so Le hubiera escrito Kúpie TOU 'IT)<JOU» L 6 . 

«Se ha juntado el nombre de la historia terrena, Jesús, 
y el nombre de la fe y de la gloria después de la Resurrec­
ción: Kúptoc, Señor» 1 7 . Este último término, que también en 
el A. T. se había aplicado sobre todo para designar a Jesús, 
que trae la salud, el Salvador. Por tanto la expresión «invocar 
al Señor» vendrá a ser al mismo tiempo una confesión de 
Cristo como Señor 1 8 . 

El verbo 'EmxaXsw esclarece el término Kópios y prueba 
la fe de la comunidad apostólica en la mesianidad y divini­
dad de Cris to 1 9 . 
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Esteban pedía en su oración: 

«...recibe mi espíritu» —n:veü(xa—. Esta expresión, en al­
gunos pasajes, se identifica con el «aliento vital», la vida en 
acto, la cual se «encomienda» (7rapan9e(xat: Le 23, 46), se da 
para que se «reciba» (8é£ai: Act 7, 59) e incluso, puede volver 
a un cuerpo muerto (¿jtéoxpe«I»ev: Le 8 , 55) por virtud de un 
milagro. Generalmente, el término va acompañado del pose­
sivo, aunque no siempre se explícita (cfr. Mt 27, 50, paralelo 
de Le 23, 4 6 ) 2 0 . 

El pasaje termina con la muerte de Esteban: «Y dicien­
do esto murió» (7, 60) —ixoi\irfii)—. El verbo xotu,áoLiat tiene 
propiamente el sentido de «dormir»; en voz pasiva xoi(xáo[iai 
significa «dormirse» y metafóricamente «morir». Este último 
es el sentido que este término tiene más frecuentemente en 
el N. T., sobre todo en las Epístolas de S. Pablo. Sin embar­
go, este sentido no es un semitismo, ya que se encuentra en 
el griego c lás ico 2 1 . 

Contexto de Act. 7,59-60 

Tras la elección de los siete diáconos, entre los cuales 
a Esteban se le nombra el primero (6, 5), «la palabra de Dios 
se propagaba, y aumentaba considerablemente el número de 
los discípulos en Jerusalén, y gran cantidad de sacerdotes 
obedecían a la fe» (6, 7). 

Este hecho unido a los grandes prodigios y señales que 
Esteban, lleno de gracia y de poder (cfr. 6, 8 ) , realizaba entre 
el pueblo, dio lugar a la envidia de «algunos de la sinagoga 
de los libertos» (6, 9) que lo prendieron, tras amotinar al 
pueblo, y lo presentaron ante el Sanedrín (cfr. 6, 12). 

La fecha de este suceso se sitúa en torno al 36 d. JC 
(cfr. Gal 2, 1), durante el tiempo comprendido entre la súbi­
ta destitución de Pilato y el nombramiento de su sucesor. De 
igual modo, en el año 62 d. JC, durante una vacancia seme­
jante, después de la muerte de Festo, el Sanedrín ordenó 
también la muerte de Santiago, Obispo de Jerusalén 2 2 . 
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El lugar de la lapidación y de la oración del protomár-
tir es «fuera de la ciudad» (de Jerusalén) (v. 58), hacia donde 
fue sacado a empellones, pues «se lanzaron a una contra él» 
(v. 57). El texto no precisa el lugar de la ejecución; sin em­
bargo, la tradición más antigua señala la región suburbana del 
norte de la ciudad como la más idónea. Esto se debía a que 
estaba alejada de la vigilancia de las guarniciones romanas y 
además se prestaba fácilmente a los ritos legales de una lapi­
dación, por lo escarpado del terreno, y también por la abun­
dancia de piedras ocasionada por las canteras y las excava­
ciones de una gran necrópolis 2 3 . 

Desde el siglo V se considera como lugar tradicional 
de la muerte de S. Esteban el que está al norte de la puerta 
de Damasco. Es allí donde la emperatriz Eudoxia erigió una 
basílica al Protomártir en el año 420 d. J C , que fué destrui­
da por los Persas el año 614 . Los restos de esa edificación 
fueron hallados por los Padres dominicos franceses en el cur­
so de excavaciones llevadas a cabo entre el 1885 y 1893. En 
ese mismo lugar construyeron la Iglesia de S. Esteban en 
1898 junto a la que se encuentra L'École Biblique, creada en 
1 8 9 0 2 4 . 

Las circunstancias que rodean todo el proceso ante el 
Sanedrín (6, 11-15) y la ausencia de una sentencia de muerte 
y el comportamiento de la multitud obcecada, sólo puede 
compararse a un linchamiento 2 5 . 

Los paralelos entre el proceso que sufrió Jesús y el del 
primer testigo que le imitó hasta la muerte, son numerosos. 
Así, a Jesús «le condujeron —a7tr iyaYov— al Sanedrín» (Le 22, 
66) y a Esteban «le llevaron — r í y a y o v — al Sanedrín» (Act 6, 
12b). Unos «falsos testigos» acusan a Jesús (Mt 26, 60; Me 14, 
56) y también al Protomártir (Act 6, 13a). Como Jesús (Mt 
26, 6 1 ; Me 14, 58), igualmente Esteban habría hablado contra 
el Templo de Jerusalén (Act 6, 13b); dicen de él: «Le hemos 
oído decir, en efecto, que ese Jesús, el Nazareno, destruirá 
este lugar y cambiará las costumbres que nos ha transmitido 
Moisés» (Act 6, 14). Esta frase es una alusión todavía más di­
recta a Me 14, 58 en la que acusan a Jesús: «Nosotros le 
oímos decir: yo destruiré este Templo, hecho por mano de 
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hombre, y en tres días edificaré otro no hecho por mano de 
hombre», concluyendo así el relato, «y ni aún así coincidía su 
testimonio» (Me 14, 59). 

Se puede decir que Le pretende establecer un paralelis­
mo entre Esteban y J e s ú s 2 6 . 

Sin olvidar la inspiración divina de las Sagradas Escri­
turas, coincidimos con Diez Macho en que «la historia que 
narra Lucas es 'historia teológica', historia interesada en rela­
tar hechos y destacar enseñanzas de la historia de la salva­
c ión» 2 7 . Por eso Lucas gusta mucho de establecer tales para­
lelos con base en la realidad histórica de un prendimiento, 
una acusación y una condena que, como hemos señalado, tie­
ne visos de linchamiento. 

La alusión al Hijo del Hombre que hace Esteban (Act 
7, 55-56b) es considerada como blasfemia por los judíos: «Enton­
ces clamaron a voz en grito, taparon sus oidos y se lanzaron a 
una contra él y sacándole fuera de la ciudad le lapidaron» (v. 
58). De igual manera reaccionaron ante la afirmación de Jesús: 
«Entonces el Sumo Sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo: 
¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo 
veis, acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece? Ellos respon­
dieron: Reo es de muerte» (Mt 26, 65-66; cfr. Me 14, 6 2 ) 2 8 . 

Durante la lapidación, «los testigos dejaron sus mantos 
a los pies de un joven llamado Saulo» (v. 58). Estos son los 
falsos testigos mencionados en 6, 13-14 y «a los testigos de 
la acusación les correspondía ser los primeros en ejecutar la 
sentencia (cfr. Dt 17, 7 ) » 2 9 . 

Con respecto a la ejecución material de la lapidación, 
sustancialmente sería igual al castigo que muy posteriormente 
se pondría por escrito en la Mishná (Sanhedrín, VI, 1-4). Se­
gún esas prescripciones, el lugar de la lapidación debía ser 
una depresión de terreno profunda, en donde el principal 
testigo derribaba al reo de modo que su región cardíaca diera 
con un canto de piedra. Si no moría, otro testigo arrojaba 
sobre el corazón una piedra de gran peso, y finalmente el 
pueblo lanzaba una lluvia de piedras sobre el condenado en 
el caso de no haber fallecido todavía 3 0 . 
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La lapidación de S. Esteban, por la característica de 
linchamiento que tuvo la ejecución, pudo muy bien asemejar­
se a la última fase contemplada en la Mishná. Seguramente 
fué «herido por las primeras piedras mientras se hallaba aún 
en pie, que era como solían orar los judíos» 3 1 . 

De esa posición orante Esteban pasó a continuar «pues­
to de rodillas» (v. 60) —uei? 8e xot yóva-ra—, actitud que es se­
ñal de adoración y que refuerza la intencionalidad de peti­
ción a Jesús. También Pedro (9, 40) y Pablo (28, 8) rezaron 
de igual manera para implorar de Dios un milagro. 

Comentario de Act 7, 59-60 

Además del paralelismo señalado con el proceso con­
denatorio de Jesús, también la oración de Esteban hace refe­
rencia a la de Jesús en la Cruz (Le 23, 34.46) . 

Antes de morir, Esteban entrega su espíritu al Señor Je­
sús (cfr. v. 29) y poco después intercede por sus perseguido­
res (cfr. v. 60), hechos que «ofrecen un sorprendente parale­
lo con la oración de Jesucristo en la primera y séptima de 
sus palabras desde la Cruz, conservadas únicamente por 
Le» 3 2 : «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» 
(Le 23, 34) «Y Jesús, clamando con una gran voz, dijo: 'Pa­
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu'. Y diciendo esto 
expiró», (v. 46) . 

Ciertamente, los demás evangelistas no recogen la «pri­
mera» de las palabras de Jesús en la Cruz. Le la transcribe en 
su evangelio momentos antes de que los soldados echaran 
suertes sobre la túnica del Maestro y de que le dieran a be­
ber el vinagre. 

Con respecto a la «séptima» palabra (Le 23, 46) aunque 
sin recogerla expresamente, sí hacen alusión al espíritu, con 
distintos verbos, tanto Mt como Jn; no así Me, que por otra 
parte utiliza el mismo término que Le para indicar la muerte 
de Jesús: «expiró» —i%éizvuazv— (cfr. Me 15, 37; Le 23, 46b). 

Le recoge la expresión de Jesús: «Padre, en tus manos 
encomiendo —roxpoci:í()eu,at— mi espíritu» (Le 23, 46a); Mt refie-



32 ALEJANDRO COLMEIRO VEGA 

re que: «dando de nuevo una fuerte voz entregó —^fjxev— 
el espíritu» (Mt 27, 50); Me narra como «dando una gran voz, 
expiró-» (Me 15, 37); y por último Jn recoge en su evangelio 
que «Jesús, cuando probó el vinagre, dijo: Todo está consu­
mado. E inclinando la cabeza entregó—roxpÉScoxEi— el espíri­
tu». 0n 19, 30). 

Utilizando distintos términos, cada evangelio aporta 
también distintos matices —dando una gran voz, inclinando 
la cabeza,.. .— y entre todos completan el relato de la muerte 
del Mesías. 

En Act para indicar los últimos momentos de Esteban 
Le emplea términos también distintos a los referidos hasta 
ahora, pero que indican los mismos sentimientos que Cristo 
tuvo en la Cruz. «Esteban oraba diciendo: Señor Jesús, recibe 
—8é£ai— mi espíritu... Y diciendo esto murió —IXOLU,T¡8T)— 
«(Act 7, 59b—60b). Le refiere igualmente que el protomártir», 
(puesto de rodillas) «gritó con fuerte voz: Señor, no les ten­
gas en cuenta este pecado» (60 a). 

Confrontando ambos textos del evangelio de Le y Act 
sobre la oración de Jesús y la de Esteban, podemos apreciar 
un claro paralelismo: 

Le 23,34 Act 7,60a 

Y Jesús decía 
Irjooü? eXeyev 
Padre, perdónales. 
üocTép, #9e? au-cotí; 
porque no saben 

lo que hacen 

Puesto de rodillas, (Esteban) 
9eía 8e xoc yóvocca 
Clamó con fuerte voz: 
Sxpaüev <P<ÚVT¡ ¡xê áXT) 
Señor, no les tengas en 
cuenta 
KúpiE ¡JLT¡ arr¡<jr)a auTÓta 
este pecado 

Le 23,46 

Y Jesús, 
Iif)aoG? 
clamando con gran voz 

Act 7,59 

y mientras le apedreaban, 
Esteban oraba, diciendo: 
|jtixaXoú¡xevov 
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y<úvr\aaie <p<ovf¡ LteyáXr) xai XéyovTa 
dijO: 
liniv 

Padre, Señor Jesús, 
ü a t é p Kúpts Iriaol) 
en tus manos 
encomiendo recibe 
roxpaxíSeLiai Béíjai 
mi espíritu. mi espíritu. 
7rveü[xa ;tvetíu,a 

>icí 7,606 

Y diciendo esto y diciendo esto 
TOÜTO 8e ewtóv TOÜTO etrcóv 
expiró. se durmió. 
¿Ttéorpe^ev exoiu.T)0ri 

Confrontando ambos textos, podemos decir en una 
primera apreciación que la oración de S. Esteban contiene 
«más o menos, las mismas palabras que la de Jesús, desde la 
Cruz, al Padre. Esteban las usa para implorar a Cristo» 3 3 . 

Verdaderamente, como señalábamos en la exposición 
del texto, ya sólo el empleo de los términos Ktipie Irjaoo es 
una confesión de la divinidad de Jesús, pero al ver el parale­
lismo con IlaTép se acentúa la confesión de la unión de Jesús 
con el Padre. 

Recientemente Boismard plantea que si bien Act 7, 60a 
podría tener su paralelo en Le 23, 34, este pasaje de Act es 
omitido por el texto occidental (D a Syr S) y por los mejores 
testimonios del texto Alejandrino (P75 B W). En vista de lo 
cual formula una hipótesis basándose sólo en los datos tex­
tuales, sin mencionar la Tradición 3 4 . 

Dicho autor reconoce la autenticidad lucana de Act 7, 
59 y 60b, que se asemejan a Le 23, 4 6 3 5 aunque cuestiona 
la de Act 7, 60a. 

Sobre el paralelismo de ambos pasajes de Le con Act, 
otros comentaristas, coinciden en que: «La plegaria de Este-
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ban (7, 60) es un eco de la de Jesús (Le 23, 46) ; también lo 
es la parte que sigue (Le 23, 3 4 ) » 3 6 . 

Dadas las cualidades de Esteban, —elegido como diá­
cono, «lleno de gracia y de poder» (6, 8) y ante el que «no 
podían resistir la sabiduría y el Espíritu con que hablaba» (6, 
10)—, es de suponer que conocería muy bien los últimos 
momentos de Jesús en la tierra, sus gestos y sus palabras que 
tanto la Virgen como el discípulo amado los transmitirían a 
los demás apóstoles y luego a todos los cristianos, que los 
recordarían a menudo. 

No extraña por tanto que en su defensa, al contemplar 
al Maestro (6, 56), y antes de morir, pronunciara las mismas 
palabras de Jesús. 

A ejemplo del divino Maestro, el protomártir reza por 
sus verdugos y los perdona. J . Renié comenta a este propósi­
to que «Las dos palabras de Esteban hacen eco a aquéllas del 
Salvador recogidas por S. Lucas (Le 23, 34 y 46) . Aquélla es 
una cita textual del Ps. 31 , 6, si bien los hipercríticos supo­
nen que ha sido imaginada por el evangelista, como si las in­
vocaciones del salterio no fueran utilizadas espontáneamente 
por las almas profundamente religiosas 3 7 . 

Analizando los términos que Le utiliza en ambas ora­
ciones de Jesús y Esteban (cfr. Le 23, 34; Act 7, 60a), aparte 
de los términos afines, también hay diferencias claras que ha­
cen difícil una mera trasposición de la oración de Jesús al 
protomártir. Así como Esteban clamó con fuerte voz a Jesús: 
«Señor, no les tengas en cuenta —[ir\ arf\crr\<; aikoü;— este peca­
do», Jesús decía «Padre, perdónales, —ocipec aúxoís— porque no 
saben lo que hacen» (Le 23, 34). 

Nótese que en la cronología de la muerte del Señor, 
esta oración es anterior al ofrecimiento del espíritu. Es inte­
resante señalar esta prioridad que Jesús da al perdón —sin 
mencionar los pecados— pues refleja que es éste,—oc9e<; 
ocútoía: perdónales— el motivo por el que entrega libremente 
—TOxpocxíOeLiai— en manos del Padre Eterno, su espíritu. Se in­
cluyen, de alguna manera, en este perdón, todos los pecados 
de los hombres. 
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Esteban, en su plegaria, pide al Señor Jesús que, en 
primer lugar reciba su espíritu, y, en segundo lugar, que «no 
les tenga en cuenta» aquel pecado concreto. 

Boismard también señala, en el artículo citado —aunque 
dándole un valor negativo—, cómo se subraya el paralelismo 
con Jesús en ambos relatos. Plantea que en Act 7, 60a —del 
cual propone la posibilidad de que sea un añadido— Le pon­
dría en boca de Esteban esas palabras después de que él hu­
biera entregado su espíritu; y que, por tanto, el arrodillarse 
«tranquilamente» para hacer su oración, estaría fuera de lugar 
en una lapidación. 

Estos dos últimos argumentos no tienen una base real 
en el texto. La plegaria «Señor Jesús, recibe —8é?ai— mi espí­
ritu», indica una acción que no necesariamente tiene que ser 
puntual, sino que admite una continuidad en el tiempo; por 
otra parte, la acción de ponerse de rodillas, no se refleja en 
el texto que sea «tranquilamente»: bajo una lluvia de piedras, 
es razonable que el Protomártir caiga de hinojos para finali­
zar su oración a Cristo, gritando con fuerte voz, como su 
Maestro hizo dirigiéndose al Padre. 

Ateniéndonos a los datos que poseemos, hemos de ad­
mitir, con toda la Tradición, como de Lucas toda la oración 
de Esteban. Además, nos parece que también por el texto se 
puede ver que Act 7, 60a es propio de Le, no solo por acen­
tuar el paralelismo ya existente en todo el proceso de Este­
ban sino también porque paralelamente a Act, Le también en 
su Ev. como ya hemos dicho, es el único que recoge la pri­
mera palabra de Cristo en la Cruz: «Padre, perdónales, por­
que no saben lo que hacen» (Le 23, 34). 

La realidad que el texto inspirado nos presenta es la 
oración de Esteban a Jesucristo, el cual «en su agonía ha he­
cho la misma oración al Padre según el Salmo 31 , 6 » 3 8 . 

Siguiendo el ejemplo del Maestro en la Cruz, perdona 
a sus asesinos y verdugos, y encomienda su alma al Señor. 
«Toda la grandeza del mártir se pone de manifiesto en el mo­
mento de la muerte» 3 9 . 
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Resumiendo el contenido y el tono de su oración, po­
demos decir que «manifiesta claramente su fe en la divinidad 
del Crucificado» 4 0 . 

«Cristo desde la cátedra de la Cruz —comenta S. Agus 
tín— enseña la regla de la piedad. Tiene como remedador al 
discípulo Esteban; ya que así como Esteban es abajado, Cristo 
es elevado en alto: así como él es inclinado en tierra, así 
Cristo es suspendido en el madero. Pues contemplad que él 
mismo dice: Padre, perdónales porque no saben lo que hacen 
(Le 23, 34). Se sentaba en la cátedra de la Cruz, y enseñaba 
a Esteban la regla de la piedad. ¡Oh buen Maestro!, has habla­
do bien, has enseñado bien; y he aquí que tu discípulo ruega 
por sus enemigos, ruega por sus verdugos» 4 1 . 

Su fe le lleva a imitar a Cristo como discípulo. S. Agus­
tín se fija principalmente, en su comentario, en esa fe del már­
tir primero y en la acción de Cristo que le sostiene y anima. 

S. Beda por su parte se fija más en su fortaleza y en 
su compasión, que le lleva a detenerse sobre todo en la mise­
ria moral de sus enemigos: «Oró por los allí presentes y se 
arrodilló por sus enemigos, porque la gran iniquidad de 
aquéllos reclamaba el remedio de sus súplicas. Y mira la for­
taleza del santo mártir, que con tal celo se encendía, que de 
igual manera que les reprobaba abiertamente la culpa de su 
perfidia a los que le apresaban, ardía en tal amor, que oraba 
al morir por aquéllos por los que era matado» 4 2 . 

Las palabras de Esteban, sobre todo la segunda invoca­
ción, hecha de rodillas y en alta voz, revela un gran corazón, 
lleno de caridad de Cristo, del cual reconoce la prerrogativa 
divina de perdonar los pecados y también muestra un perfec­
to dominio de sí en un momento tan trágico 4 3 . 

El ejemplo del Protomártir será seguido por otros mu­
chos como nos atestigua Eusebio entre otros. Así, el Apóstol 
Santiago, lapidado por los judíos, dirigió arrodillado esta ora­
ción a Dios: «¡Oh, Señor, Dios y Padre!, te lo ruego: perdó­
nales; no saben lo que hacen» 4 4 . 

Por último, la expresión «se durmió», —que ya hemos 
señalado en la primera parte de este capítulo al exponer el 



LA ORACIÓN EN LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 37 

texto—, la comenta S. Beda: «Dice muy bien se durmió y no 
dice se murió. Presentó por tanto el sacrificio de su amor y 
durmió en la esperanza de la Resurrección» 4 5 . 

2. La oración de S. Pedro 

En tres ocasiones encontramos en los Hechos de los 
Apóstoles referencias directas a la oración de Pedro. 

En primer lugar (Act 9, 40) , antes del milagro de la re­
surrección de Tabita, en Joppe. Las otras dos ocasiones están 
en relación directa con la entrada de los Gentiles en la Igle­
sia (10, 9 y 11, 5): una nos muestra la actitud cotidiana del 
Apóstol, propia de todo judío piadoso, antes de la conver­
sión de Cornelio; la otra, su justificación en Jerusalén. 

Estudiaremos por separado tanto el primero como los 
otros dos pasajes. 

a. Oración de Pedro en el milagro de la resurrec­
ción de Tabita (Act 9, 40) 

Texto: 

«Pedro hizo salir a todos, se puso de rodillas y oró. 
Después, vuelto hacia el cadáver, dijo: Tabita, le­
vántate. Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se in­
corporó». 
«Hizo salir a todos» —IxfSocXcbv Sé eijco 7rávxa?—: denota 
en primer lugar la autoridad con la que actúa el após­
tol aparte de señalar una diferencia con la actuación 
de Jesús que más adelante veremos. 
«Se puso de rodillas» —0st; Se. xó¡ y ó v a x a — Esta actitud 
nos recuerda la oración de Esteban (Act 7,59) y más 
adelante la encontramos en la de S. Pablo (20,36). 
rípoorjú^axo es el término usado por Le para referirse 
a la oración. Corresponde a la tercera persona del 
singular del aoristo medio de 7tpoaéuxo(xat 



38 ALEJANDRO COLMEIRO VEGA 

Con respecto a áváaxT]6i —«levántate»—, muchos testi­
monios del texto occidental recogen después de este 
término :«in nomine Domini nostri Jesu Christi» 4 6 . 
«Se incorporó» —ácvexáGicrev— El verbo ávajcaGtíw no se 
emplea más que dos veces en el N. T. (aquí y en Le 
7, 15) y de forma intransitiva. Sólo los escritores mé­
dicos empleaban este verbo de esta manera para refe­
rirse a un enfermo que se sentaba en su cama 4 7 . 

Contexto de Act 9, 40: 

Lucas comienza a narrar —«y como Pedro recorriese 
todo» (Act 9,34)—, describiéndonos el itinerario de inspec­
ción por Lida, Joppe y Cesárea. El tono del relato refleja la 
autoridad del apóstol que S. Juan Crisóstomo equipara a la 
que sobre los soldados tienen los más altos mandos militares: 
«Como un general, pasaba revista a sus tropas, inspeccionaba 
su orden, miraba lo que estaba en regla y lo que reclamaba 
su presencia. Ved cómo va a todas partes, cómo se encuentra 
en todas partes el primero... Se trata de hablar a los jefes, de 
reprender a Ananías, de realizar curaciones por medio de su 
actuación: son cosas de su competencia» 4 8 . 

El milagro de la resurrección de Tabita «que quiere de­
cir Dorcas» —gacela— (9,36) tiene lugar en Joppe 0affa), 
puerto marítimo que se encuentra a unos setenta kilómetros 
de Jerusalén 4 9 . 

Le comienza el relato haciendo una somera descripción 
de la discípula Tabita en el v. 36: «hacía muchísimas buenas 
obras y limosnas». «Le subraya frecuentemente la importancia 
de las limosnas a los pobres (cfr. 10, 2 .4 .31 ; Le 3, 11; 6, 30; 
11, 4 1 ; 12, 33; 18, 22; 19, 8 ) » 5 0 . Poco más adelante indica­
rá cuál era su trabajo habitual, pues las viudas se dirigen a 
Pedro «llorando y mostrando las túnicas y los mantos que 
Dorca hacía mientras estuvo con ellas» (v. 39). 

Antes de llegar a esta localidad, Pedro había estado en 
Lida, a veinte kilómetros de Joppe y realizó allí la curación 
de un paralítico mediante las palabras: «Eneas, Jesucristo te 
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cura; levántate (áváarr)0i) y arregla tu lecho». Y al instante se 
levantó (Act. 9, 34). 

Sobre el momento del milagro de la resurrección, ape­
nas se pueden obtener datos del texto. Sabemos que la muer­
te de Tabita tuvo lugar «en aquellos días», tras enfermar; que 
los discípulos de Joppe, al enterarse de la cercanía de Pedro 
enviaron con presteza mensajeros a avisarle: «no tardes en 
venir a nosotros» (10, 38), y que Pedro «partió inmediata­
mente con ellos» (10, 39). Calculando el tiempo de recorrido 
de Lida a Joppe a pie —más de tres horas—, desde la muerte 
de Tabita hasta el momento de su resurrección pasarían al 
menos seis o siete horas. 

El marco de la escena es la estancia superior —úrcepww, 
cenaculum—, donde habían colocado el cadáver y en la que 
se encontraban las viudas llorando. 

La duración de la oración de Pedro no debió ser mu­
cha. No se puede precisar por los datos textuales. Tras el 
verbo —^poorjú^aTo— viene la conjunción «y» —xai— que in­
dica una relativa continuidad en la acción. Seguramente se 
trataría de unos minutos de oración invocando la ayuda 
divina. 

Las circunstancias que rodean la escena vienen señala­
das con gran detalle: «se puso de rodillas y oró», y tras el 
milagro, Tabita «abrió los ojos... se sentó...» y Pedro «la hizo 
levantar» (9, 40 , 41) . Son datos que revelan un observador 
con conocimientos médicos 5 1 , aparte de un posible testimo­
nio directo de Pedro a Lucas. 

La reacción suscitada por el milagro no se hace espe­
rar: «Esto se supo por todo Joppe y muchos creyeron en el 
Señor» (9, 42) . El Señor es aquí, como veíamos en 7, 59-60, 
Jesús, del cual Pedro ha sido el instrumento 5 2 . 

Comentario de Act 9,40 

Toda la actuación del apóstol Pedro es un claro reflejo 
del comportamiento de Jesús en una situación similar; el Se-
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ñor, antes de resucitar a la hija de Jairo (Le 8, 40-56), sólo 
había dejado que se quedaran en la cámara mortuoria a Pe­
dro, Santiago y Juan, con el padre y la madre de la joven. 
«Pedro había asistido a aquella escena, y había oído al Maes­
tro llamar: 'Niña, levántate' (8, 5 4 ) » 5 3 . 

Es sumamente interesante confrontar ambos milagros 
para ver tanto las coincidencias como las divergencias entre 
la actuación del Maestro y la del discípulo. 

Act 9,40 
«Pedro 
hizo salir a todos 

y poniéndose de rodillas 

(Geii; xa f ó v a x a ) 

oró 
(itpoo7)ú?axo) 

y vuelto hacia el cuerpo 

dijo 
(etrcev) 
Tabita, 
(T«(5i8á) 
levántate». 
(áváonriGi) 

Le 8,41 
«Jairo»... 
«0esús) No permitió entrar 
con El más que a Pedro, 
Juan, Santiago y al padre y a 
la madre de la niña», (v. 51). 
«0airo) se postró a los pies 
de Jesús» 
(rceaocbv Jtapá TOO? rcóSaa xou 
'iTjaoü) 

«suplicándole» 
(7tap£xáA£i aúxóv) 
«El (Jesús), tomándola de la 
mano, 
dijo en voz alta 
(l<p<ÚT)aev Xéfojv) 
Niña 
(H roxía) 
Levántate» (v.54) 
(eyeipe) 

Los dos relatos van precedidos de un aviso: a Jesús por 
parte del mismo Jairo que «cayendo a los pies de Jesús le su­
plicaba» (Le 8, 41) ; y a Pedro por parte de dos hombres en­
viados por los discípulos de Joppe «con este ruego: no tardes 
en venir a nosotros» (Aĉ t 9, 38). 

En ambos se presupone la fe como requisito para reali­
zar el milagro. Jesús la pide a Jairo al enterarse de la muerte 
de su hija: «No temas, solamente ten fe y se salvará» (Le 8, 50); 
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y el ruego de los enviados a Lida, tras la muerte de Tabita, 
manifiesta esa fe, necesaria, en el poder que el Apóstol tenía, 
recibido de Dios. 

Jesús, sin prisa, realiza otro milagro —la curación de la 
hemorroisa— en el intervalo entre la petición de Jairo y la 
resurrección de su hija; Pedro sin embargo, «partió inmedia­
tamente con ellos» ante el requerimiento de los dos hombres. 

Otra diferencia notable es la presencia de más personajes 
en el milagro. Jesús «no permitió entrar con El más que a Pe­
dro, Juan y Santiago, al padre y a la madre de la niña» (Le 
8, 51); por su parte «Pedro hizo salir a todos» (Act 9, 40) . 

La actitud de Pedro recuerda más bien aquella otra del 
profeta Elíseo que nos narra 2 Re 4, 32-33: «Llegó Elíseo a 
la casa; el niño muerto estaba acostado en su lecho. Entró y 
cerró la puerta tras de ambos, y oró a Yahvé» 5 4 . 

Aparece ahora una expresión que encontramos en el 
milagro de Jesús aunque referida a Jairo: «Pedro... poniéndo­
se de rodillas, oró»; Jesús en Le 8, 54, no ora. Es una omi­
sión que refleja cómo Jesús actuaba con poder propio. Tam­
bién en Me falta la oración de Jesús (Me 5, 40-41). 

En un milagro similar —la resurrección del hijo de la 
viuda de Naín— (Le 7, 13-15) tampoco encontramos la ora­
ción al Padre; sin embargo aquí encontramos mencionada su 
compasión y ese gesto tan característico de «dárselo» (É'Swxev) 
a su madre. Pedro, tras la resurrección de Tabita, a las viu­
das «se la presentó (nocpéorrio-ev) viva», quizás a imitación del 
Maestro. 

En Jn 11, 4 lb-42 , antes de la resurrección de Lázaro, 
sí aparece la oración de Jesús, pero es para suscitar la fe de 
los presentes: «Padre, te doy gracias porque me has escucha­
do. Yo sabía que siempre me escuchas, pero lo he dicho por 
la multitud que está alrededor, para que crean que Tú me 
enviaste». 

Las palabras utilizadas para realizar los milagros marcan 
también las diferencias: Jesús «dijo en voz alta: Niña levánta­
te —icpcóvT)a£v Xéycov: 'H nocís, eysips— (Le 8, 54); Pedro dijo: Ta­
bita, levántate —einsv Toc(Ji6á ává<jTT]6t!— (Act 9, 40) . 
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"Eyetpe es el término utilizado por Le en éste y en otro 
milagro similar (Le 7, 14) y también por Me (5, 41) referido 
a Jesús, y como para remarcar su autoridad divina Me ante­
pone a dicha expresión: «yo te digo» —aot Xéyyco—, que tam­
bién usará Le en el milagro de la resurrección del hijo de la 
viuda de Naín (Le 7, 14). Este actuar en primera persona, sin 
recurrir a la oración a Dios Padre recuerda las antítesis de Mt 
5, 2 1 - 4 8 5 5 . En aquella ocasión, como en el caso de estos 
milagros, los presentes «quedaron estupefactos» (Le 8,56) y 
«el temor se apoderó de ellos» (Le 7,16). 

En ambos pasajes encontramos bastantes indicios de la 
ya señalada capacidad de observación propia de un médico, 
del hagiógrafo: En el caso de Jesús, tomándola de la mano... 
retornó el espíritu a ella y al punto se levantó; y él mandó 
que le dieran a ella de comer» (Le 8,54-56); Pedro por su 
parte «se volvió hacia el cuerpo... Ella abrió los ojos y al ver 
a Pedro se incorporó. Pedro le dio la mano y la levantó» 
(Act 9, 41) . 

Finalmente, la conclusión del relato es radicalmente 
opuesta. Mientras que Jesús «les ordenó que a nadie dijeran 
lo que había pasado (Le 8, 56), tras el milagro de Pedro, «es­
to se supo por todo Joppe y muchos creyeron en el Señor» 
(Act 9, 42) . 

Por las semejanzas de ambos milagros, algunos críticos 
han pretendido demostrar que el milagro de los Hechos no 
sería más que el eco de los Evangelios. Con el fin de glorifi­
car al Apóstol se le habría atribuido, adaptándolo, un milagro 
obrado únicamente por Jesús. Sin embargo, dos resurreccio­
nes tienen que parecerse a la fuerza: son hechos de la misma 
especie. 

Además de estas coincidencias —señala Boudou— «en­
tre el relato de los Evangelios y el de los Hechos hay unas 
diferencias que los caracterizan en tal modo que no vale la 
pena discutir los detalles de este pretendido desdoblamien­
t o » 5 6 , aunque quizá sí convenga referirse al método que uti­
lizan dichos críticos y algunos otros autores más recientes. 
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La anomalía que los comentaristas modernos han trata­
do de resolver recurriendo a la historia de la redacción, «se 
puede explicar a partir del propio texto lucano —señala J . 
Rius Camps—, siempre que no se margine, por principio, la 
posible existencia de un sentido simbólico-teológico» 5 7 , de 
esa «historia interesada» que señalaba Diez M a c h o 5 8 , para 
destacar enseñanzas. 

Es cuestión de no «cerrar» el sentido del texto, de no 
limitarlo al acontecimiento histórico, sin que ello signifique 
ir en contra de la historicidad de los hechos. El hagiógrafo, 
al narrar el milagro utiliza un lenguaje que, aparte de los 
acontecimientos históricos personales, evoca otros aconteci­
mientos. 

¿No podría tratarse de una forma literaria que preten­
de describir una situación mediante un lenguaje simbólico? 
Lucas se habría valido de este lenguaje para exponer, prime­
ro, la situación-límite en que se encontraba la comunidad ju­
daizante cuidada por Pedro (Act 9, 36-42); en segundo lugar, 
la de la comunidad pagana congregada en torno a Pablo e 
instruida por él, tal como había hecho en el Evangelio al 
describir la fatal situación de Israel sometido a la sinagoga 
y personificado por la hija de Jairo («doce» años), a quien 
Jesús tendió la mano para que se levantase de nuevo (Le 8, 
4 9 - 5 6 ) 5 9 . 

Un hecho que el relato pone muy de manifiesto es la 
confianza de Pedro en el poder de la oración, que es una 
de las dos diferencias con la actuación de Jesús que Renié se­
ñala: «Pierre fait sortir tout le monde et se met en prière, car 
de lui-même il ne peut rien: deux divergences notables avec 
l'attitude de Jésus chez Ja ïre» 6 0 . 

Tanto para ese cuidar la comunidad judaizante que su­
giere Ríus-Camps —como un posible sentido teológico del 
texto—, como para ese hacer hechos extraordinarios, Pedro 
se apoya en la oración. «De por sí, solo, nada puede: lo sa­
be; y el discípulo no manda a la muerte como amo» 6 1 , lo 
hace confiado en el poder de su oración a Jesucristo. 
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b . Oración de Pedro antes de la conversión de Cor-
nelio (Act 10, 9 y 11, 5) 

Textos: 

Tras la resurrección de Tabita, Pedro «se detuvo bas­
tantes días en Joppe, en casa de un tal Simón, que 
era curtidor». ( 9 , 4 3 ) , y es aquí donde leemos que 
«subió Pedro a la azotea hacia la hora sexta para 
orar» (10, 9 ) . 
Esta escena, tan ligada a la entrada de los Gentiles en 
la Iglesia, la relata posteriormente el Apóstol en Jeru-
salén donde «Pedro comenzó a explicarle ordenada­
mente lo sucedido y dijo: estaba yo orando en la 
ciudad de Joppe y tuve en éxtasis una visión...» (11, 
5). Tras escuchar sus argumentos, «los de la circunci­
sión» (11, 2), que habían comenzado la discusión con 
Pedro, «callaron y glorificaron a Dios, diciendo: Lue­
go Dios ha concedido también a los gentiles la con­
versión para la vida» (11, 18). 

La primera escena, en Joppe, como hemos visto, está 
muy en relación con la inminente conversión de los Gentiles. 
Cornelio envía a «dos de sus criados y a un soldado piadoso» 
a buscar a Pedro» (10, 8). «Al día siguiente, mientras ellos lle­
gaban al término» (ó8oi7topoüvTa>v) de su camino, y cuando se 
acercaban ya a la ciudad, subió Pedro a la azotea...». 

«El verbo óSoircopéco es un verbo clásico, hápax en el N. 

'Eni -có 8¿5[ia: Subió Pedro a la azotea; Lucas nos mues­
tra el lugar preciso de la oración —7cpoa£ÚijaaGai (infinitivo pa­
sivo)— del Apóstol, y el momento aproximado del día: hacia 
la hora sexta. 

Posteriormente, Pedro se encuentra en Jerusalén 6 3 ex­
plicando estos sucesos. IepouaaXr¡Lt se encuentra en el texto 
ordinario, pero aparece hpo<TÓXu[xa en DET LI hat s y h. Se 
trata de Act 11, 5-6. 

Pedro hace referencia a la ciudad de Joppe y a su ora­
ción —TCpoaeuxÓLievoa— antes de referirse a la entrada de los 
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gentiles a la Iglesia. Comienza su narración «ordenadamente» 
—xaOeEjífc—. Este término lo encontramos solo cinco veces en 
el N. T.: tres en Act y dos en Le. Pedro «expone —ii-e-útoe-co— 
ordenadamente». 

Es curioso observar como Lucas es el único autor del 
N. T. que emplea el verbo ¿XTÍ6T)[XI—cuatro veces en total— 
así como el adverbio xacpelfíjc. 

Lucas nos aparece como un «escritor preocupado en 
evitar la monotonía» 6 4 . 

Ese orden —xa0e?fí?; ex ordine— se refiere no sólo a la 
sucesión temporal que la narración expone de manera resu­
mida (cfr. 10, 9-44 y 11, 5-16), sino que señala, a nuestro 
parecer, principalmente el orden de importancia de los suce­
sos, encontrándose en primer lugar la oración, seguida del 
éxtasis y la visión, que le indicaron el querer divino. 

Contextos de Act 10,9 y 11,5: 

Joppe se encuentra a 45 Km. de Cesárea. Para recorrer 
a pie esa distancia que separa las dos ciudades se precisan, 
un poco más de quince horas 6 5 . 

Cornelio había recibido la visión del ángel «hacia la 
hora nona del día» (10, 3), el cual le había dicho «ahora en­
vía hombres a Joppe...» (10, 5). «Apenas se fue el ángel» (10, 
7), Cornelio actuó como se le había indicado. Partieron los 
emisarios y, tras esas quince horas aproximadas de viaje, 
«mientras llegaban al término del camino y se acercaban a la 
ciudad, subió Pedro a la azotea hacia — rcepí— la hora sexta, 
para orar» (10, 9). 

Podemos calcular que la visión de Cornelio sería entre 
las tres y las seis de la tarde, el viaje de los emisarios duran­
te toda la noche y su llegada a Joppe entre las ocho y las 
doce del día siguiente. 

Por referirse a la hora sexta el texto lucano, la oración 
de Pedro sería a partir del medio día. Volveremos más ade­
lante sobre este particular. 



46 ALEJANDRO COLMEIRO VEGA 

Con respecto al lugar de dicha oración, señala el texto 
que fue «en casa de Simón el curtidor, que tiene la casa junto 
al mar» (10, 6) a cuya terraza subió Pedro a orar (10, 9). Esta 
repetición de «casa» en la oración subordinada de relativo, sir­
ve para calificar esa nueva comunidad. Este recurso lo utilizará 
más adelante Le al referirse a S. Pablo, el cual «trasladándose 
de allí entró en casa de uno por nombre Tito Justo, que adora­
ba a Dios, cuya casa estaba contigua a la sinagoga» (18, 7 ) 0 6 . 

El calificativo «Simón el curtidor», es probable que se 
añadiera para distinguirlo del mismo Simón Pedro; sin embar­
go —quizá por no estar tan en relación con Pedro— no se 
hace así al referirse a Simón (el Mago) (cfr. Act 8, 9 ) 6 7 -

La profesión de curtidor, por el continuo contacto con 
cadáveres de animales, era despreciada por los rabinos 6 8 . 

El motivo por el que Le consigna explícitamente la 
profesión del anfitrión de Pedro puede ser —como señalan 
Dillon y Fitzmyer— el de subrayar que Pedro se hospedó en 
casa de este hombre, considerado impuro, a ejemplo del 
Maestro, el cual no tenían inconveniente en dirigirse a este 
tipo de personas. Por otra parte, Lucas no señala que Simón, 
el curtidor, fuera crist iano 6 9 . 

El sitio preciso de la oración de S. Pedro es la azotea 
—8co(xa— tal como era costumbre entre los judíos (cfr. 2 Re 
23, 12; Jer 19, 13 y Sof 1, 5), aunque la triple oración se 
hacía dondequiera se encontraba el israelita a la hora previs­
ta: en la casa, en la calle o en el c a m p o 7 0 . 

Para terminar con lo relativo a los lugares de los pasa­
jes que nos ocupan, nos referiremos a «Jerosolyma», donde 
Pedro explicará su actuación frente a los gentiles. Adoptamos 
este término (ver texto), ya «que Pedro, según el texto occi­
dental, depués de la dura experiencia vivida en casa de Cor-
nelio no piensa ir a ' J e r u S £ d é n ' , con lo que reconocería sus 
pretensiones de Iglesia privilegiada, sino ' J e r o s o l y m a ' » 7 1 -

«Jerosolyma», en sentido neutro, designa la ciudad, en 
sentido meramente local: Lucas evitaría aquí el término técnico 
y sacral: «Jerusalén», para dejar bien claro que los apóstoles en 
ningún momento deben pactar con la institución judía» 7 2 . 
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Acerca de los tiempos de oración, los primeros cristia­
nos adoptaron mucho de la liturgia judía, entre otras cosas 
la costumbre de orar en unas horas establecidas 7 3 . 

Fuera de los oficios de la sinagoga, el israelita oraba 
tres veces al día (Dan 6 , 11). Uno de estos tres rezos coinci­
día con el sacrificio de la tarde en el templo (Num 28, 4 ) . 
Según el Eclesiástico (Le 1, 10), no estaba permitido a la mu­
chedumbre asistir al sacrificio, si bien no se precisa si se tra­
taba del de la mañana o del de la tarde. Parece que la prohi­
bición miraba más bien al sacrificio de la mañana. 

En tiempo de Cristo, las tres oraciones están claramen­
te instituidas, la hora del sacrificio de la mañana y de la tar­
de a las nueve y a las quince horas; la última finalmente, a 
la hora más tardía. Esta oración de la tarde, primero faculta­
tiva, entró luego en las costumbres y se hizo obligatoria ha­
cia el año 100 d. Je . 

El origen de esta oración es explicado de modo diver-
. so. Unos dicen que parte de Dn 6 , 11 y Ps 55, 18, y otros 

que es una institución de los tres patriarcas 7 4 . 

Sin embargo, si bien guardan en general los tiempos 
de oración de los judíos, los cristianos infunden en ellos un 
espíritu nuevo aportado por Jesús. Pero no se contentan con 
los usos litúrgicos establecidos: Pedro, en Joppe, sube a la te­
rraza de la casa para rezar a la hora sexta aproximadamente 
—alrededor del mediodía— (Act 10, 9 ) , que no era una de 
las horas habituales de los judíos; la visión que entonces tie­
ne Pedro, decisiva para la acogida de los gentiles en la Igle­
sia, hará memorable ese momento del d í a 7 5 . 

Ese espíritu nuevo que Jesús aporta y que los cristia­
nos infunden en su oración no les lleva a abandonar las prác­
ticas tradicionales porque, como les había dicho el Maestro, 
es preciso orar siempre sin desfallecer» (Le 18, 1) y «ora 
siempre quien no deja de rezar en las horas señaladas» 7 6. 

Con respecto a la defensa de Pedro en Jerusalén (11, 
4 - 1 5 ) es una repetición resumida del relato anterior (10, 
9 - 4 4 ) . Cuando se trata de argumentos de especial impor-
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tancia, Le no rehuye las repeticiones, llegando incluso a tri­
plicar los relatos, como es el caso de la conversión de 
Pablo 7 7 . 

Estos cristianos a los que Pedro se dirige, Lucas les lla­
ma «los de la circuncisión» (11, 2), no sólo para oponerlos 
a los fieles incircuncisos (Cornelio y sus familiares eran en­
tonces los únicos que se podían considerar como tales), sino 
también con el fin de subrayar su apegamiento desmesurado 
a los ritos judaicos. Estas personas son los precursores de los 
judaizantes 7 8 . 

Comentario de Act 10, 9 y 11, 5: 

Un punto de unión inicial de ambos pasajes es que S. 
Pedro está orando cuando tiene la visión que le compele a 
dar paso tan decisivo. 

Es importante esa actitud inicial del apóstol, esa dispo­
nibilidad a los requerimientos del Espíritu que le llevaba a re­
zar en los tiempos establecidos e incluso también en otros 
momentos no usuales para un judío piadoso. Es Pedro un 
«hombre de oración. . . , atento al Espíritu que dirige la 
Iglesia» 7 9 . 

Y esta vida de oración se apoyaba en la humildad de 
considerarse instrumento que debe estar atento a los planes 
divinos, tan concretos y precisos en esos primeros años de 
la vida de la Iglesia. Como comenta S. Juan Crisóstomo: «El 
Espíritu enviaba, Dios mandaba, mediante el ángel llamaba a 
un lugar y ordenaba salir para o t ro» 8 0 . 

Sin embargo se trasluce en el texto; junto a esa dispo­
nibilidad del Apóstol, su carácter impulsivo, su fogosidad que 
en más de una ocasión le había recriminado el Maestro. 

En la visión que sigue a la oración, encontramos un 
marcado paralelismo con el anuncio de la negación y el arre­
pentimiento de Pedro (Le 22, 33-34). 

En aquella escena tan cercana a la Pasión, Pedro le di­
jo a Jesús: «Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel 
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y la muerte. Pero El dijo: Te digo, Pedro-, no cantará hoy el 
gallo antes que hayas negado tres veces que me conoces». 

En Act, tras describir la visión de Pedro (10, 11-12), 
continúa: «Y una voz le dijo: Levántate, Pedro, sacrifica y 
come. Pedro contestó: De ninguna manera, Señor: jamás he 
comido nada profano e impuro. La voz le dijo por segunda 
vez: Lo que Dios ha purificado no lo llames tu impuro. Esto 
se repitió tres veces...» (v. 13-16). 

Es oportuno hacer notar con Ríus-Camps 8 1 que es el 
propio Lucas el que compone esta situación paralela para avi­
sar a Pedro de que está en peligro de renegar otra vez de Je­
sús si no accede a dejar de lado la Ley de lo puro y lo impu­
ro . La trascendencia de este aviso se evidencia en su 
repetición palabra por palabra, ante los apóstoles y los her­
manos judíos de Jerusalén (11,7-10). 

Las palabras clave son: 
— e l . vocativo Pedro, presente solo en estos pasajes 

(22, 34; Act 10, 13 y 11, 17), puesto siempre en bo­
ca de Jesús ( = voz del cielo), siendo El quien le puso 

.ese sobrenombre. (Le 6, 14) quizá también aludiendo 
a su testarudez; 

—el juego dé palabras cantar/voz —<pcovT)o-ei/<pcúvr|— (Le 
22, 34 .61 ; Act 10, 13.15; 11, 7.9). 

—el adverbio numeral tres —xpí?— (Le 22, 34 .61 ; Act 
10, 16; 11, 10). 

—la precisión «todavía estaba hablando Pedro cuan­
do...» (Le 22, 60b; Act 10, 44; cfr. 11, 15) 

—el recuerdo de las palabras del Señor (Le 22, 6 I b ; 
Act 11, 1 6 ) 8 2 . 

La relación del éxtasis y la visión de Pedro con su ora­
ción anterior hace suponer a quién iba dirigida dicha plegaria. 

Pedro pasa de su inicial aversión al mundo gentil a 
una rendida aceptación de la voluntad divina. «Si Dios, pues, 
les había otorgado igual don que a nosotros —concluirá ante 
los hermanos dé Jerusalén— que creíamos en el Señor Jesu­
cristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?» (11, 17). 
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La defensa de Pedro ante el reproche que le hacen se 
reduce a hacerles ver que había estado guiado en cada paso 
por Dios. Por eso refiere «ordenadamente» primero su ora­
ción y luego la doble intervención divina: la visión de Joppe 
y luego la efusión del Espíritu Santo en casa de Cornel io 8 3 . 

El discurso de Pedro logra calmar a los oyentes, pero no 
por mucho tiempo ya que «la cuestión volverá a tornarse can­
dente en el seno de la comunidad de Jerusalén (15, 1 - 3 ) 8 4 • 

Con esta narración «Le subraya cómo Pedro ha sido el 
primero en agregar a la Iglesia a los gentiles» 8 5 . Esta prima­
cía está muy unida en el relato a su vida de oración, que le 
hace pasar por encima de sus apetencias personales para 
cumplir con el plan previsto por Dios. 

3. La oración de S. Pablo 

En Act aparecen frecuentes referencias a la oración del 
Apóstol, tanto en compañía de otros cristianos (cfr. 20, 36; 
21 , 5) que forman una determinada comunidad, como de un 
solo discípulo (cfr. 16, 25; 14, 23; 16, 13-16). Pero de mane­
ra explícita sobre todo se consigna su oración personal. 

Los principales pasajes que hacen referencia a ella 

9, 11. Tras su conversión en Damasco. . 

22, 17. En el Templo de Jerusalén. 

27, 35. Acción de gracias en viaje marítimo. 

28, 8. En Malta, antes de una curación. 

28. 15. Acción de gracias en Roma. 

20. 32. Pablo encomienda a los principales de la Igle­
sia de Efeso «a Dios y a la palabra de su 
gracia. 

Nos detendremos sobre todo en el estudio de los dos 
primeros. 

Con respecto al tercero (27, 35), posiblemente hace re­
ferencia a las palabras tradicionales de la bendición. J . Du-
pont se inclina por el sentido eucarístico con otros muchos 
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autores. No entramos en su estudio que requeriría una dedi­
cación propia de otro trabajo. En 28, 15 simplemente hace 
referencia a un estado de animo quizá acompañado de alguna 
plegaria. 

Sobre la oración antes de una curación (28, 8), es inte­
resante señalar su manera de actuar, como Pedro, tal como 
había anunciado Jesús: «Estas señales seguirán a los que cre­
yeren: Lanzarán demonios en mi nombre..., tomarán las ser-
pierntes en sus manos,... pondrán las manos sobre los enfer­
mos y sanarán» (Me 16, 18). 

En Act 20, 32 por último encontramos una expresión 
que simplemente señalamos. Vemos cómo la oración —roxpot-
TÍ0e(xat— se dirige a Dios Padre y a la «palabra de su gracia» 
—Xoyoi; Trie x¿PlT°C atkoó—. Se trata probablemente de una ora­
ción conjunta a Dios Padre y a Dios Hijo. 

a. Después de su conversión (Act 9, 11) 

Texto: 

«Había en Damasco un discípulo llamado Ananías, a 
quien el Señor habló en una visión: ¡Ananías! El respondió: 
Aquí estoy, Señor. El Señor le dijo: Levántate y ve a la calle 
llamada Recta y busca en casa de Judas a uno de Tarso 
llamado Saulo, que está orando —y vio Saulo en una visión 
que un hombre llamado Ananías entraba y le imponía las ma­
nos para que recobrase la vista—». (Act 9, 10-12). 

La expresión que más nos interesa es aquella de labios 
de Jesús: «que está orando» —iSoú yáp jtpoaeúxexai—• El presen­
te de indicativo del verbo indica no sólo un tiempo presente, 
sino también una acción continuada —en latín «precatur»— 

8 6 . No tiene que ser forzosamente una acción puntual, sino 
que puede señalar también que dicha acción que, tiene lugar 
ahora, pudo comenzar hace tiempo, pero sin especificar 
cuánto. 

Con relación al sentido del término Kúptoi;, ya hemos 
señalado su referencia a Jesús en el N.T. Este vocablo apare-
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ce tres veces en los v. 10 al 12. Considerando todo el con­
texto —v. 1 al 17— vemos que se consigna ocho veces, y 
una novena unido al nombre de Jesús. 

Por otra parte, la expresión «en una visión» —ev 
ópáLioexi— (9, 10) vuelve a aparecer en el v. 12 referida a Pa­
blo que, con respecto a Ananías, le «vio en una visión». Con­
viene señalar el distinto verbo griego utilizado para indicar, 
por una parte lo que podríamos llamar «visión sobrenatu­
ral» —eíSev áv ópáLiati— (9, 12) y por otra la «visión natural» 
—ávocpXÉTceiv— (9, 12.17). 

"OpaLioc lo utiliza también Le al indicar el éxtasis de Pe­
dro en Joppe (11, 5). Este término se emplea once veces en 
Act y una en Mt. No aparece en ningún otro libro del 
N . T . 8 7 . Sin embargo áva|3Xé7ceiv lo encontramos en Act en 
cinco ocasiones y con una frecuencia parecida en los Evange­
l i o s 8 8 . 'Ava3Xéc¡)iQ se traduce por «devolverle la vista». El ver­
bo griego puede significar también «ver lo cercano», pero 
aquí y en otros lugares del N.T. significa «volver a ver», «re­
cobrar la vista» 8 9 . 

Por último conviene resaltar la expresión «en casa de 
Judas» —¿v oíxúx 'IoúSa— (cfr. 9, 11; 10, 6 y 18, 7). 

Contexto de Act 9,11 

Aparece esta escena de la oración de Pablo en el mar­
co del primer relato de su conversión. 

Como en este caso, cuando se trata de argumentos de 
especial importancia, Le no rehuye las repeticiones, llegando 
incluso a triplicar los relatos (cfr. 22, 6-16 y 26, 9-18). 

En este pasaje, el más amplio de los tres que recogen 
dicha conversión, y a diferencia de los otros dos, aquí no es 
el propio Pablo el que narra los hechos. Cada uno de los re­
latos va dirigido a un determinado público, y esto también se 
refleja en los distintos términos y argumentos utilizados, que 
se adecúan a la diversa condición de los oyentes. Sobre el lu­
gar de los hechos, señala Le que se encontraba Pablo en Da­
masco, en la calle llamada Recta, en casa de Judas. 
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La calle recta lleva hoy en día el mismo nombre (Darb-
el-Mostakim) y atraviesa Damasco de Este a Oeste con una 
longitud de mil ochocientos metros 9 0 . 

«La casa de Judas», recuerda otras expresiones simila­
res: «casa de Simón, el Curtidor» (cfr. 10, 6) y «casa de Tito 
Justo» (cfr. 18, 7) en las que se hospedaron Pedro y Pablo 
respectivamente. Al igual que ellas, también esta expresión 
puede no estar exenta de un significado teológico más pro­
fundo. De Tito Justo sabemos que era prosélito, pero de Si­
món, el curtidor y de Judas no sabemos nada por los datos 
del texto. Judas podría ser «un judeo-cristiano del que nada 
sabemos» 9 1 . 

No parece banal la especificación que hace Jesús al re­
ferirse a «uno de Tarso llamado Saulo». Lucas al presentar en 
Act a un personaje suele indicar habitualmente su lugar de 
domicilio. Sin embargo, menciona el lugar de nacimiento al 
referirse a algunas personas determinadas —es el caso de S. 
Pablo— que podríamos denominar como consagradas para 
una misión divina 9 2 . 

El tiempo en el que se desarrolla el pasaje es al cabo 
de tres días de su conversión, durante los cuales permaneció 
«sin vista —(XT) BXé7cov—, y sin comer ni beber» (9, 9); la dura­
ción de su oración —jtpoaeúxexat— podría haberse prolongado 
durante ese mismo tiempo. 

Con respecto al interlocutor de Jesús, vemos por el 
texto que Ananías es un judeo-cristiano que todos estimaban 
por su virtud y su acatamiento a la Ley (22, 12). Sobre su 
conversión no tenemos apenas datos. Cierta tradición 9 3 lo 
considera uno de los setenta y dos discípulos que envió el 
Señor, pero apenas tiene valor. Lo que si está comprobado es 
que fue el primer Obispo de Damasco y que murió segura­
mente mártir, lapidado por orden de Luciano, prefecto de di­
cha ciudad. El martirologio romano celebra su fiesta el día 
veinticinco de Enero 9 4 . 

Ananías responde a los requerimientos del Señor como 
hizo el pequeño Samuel ante Yahvé (1 Re 3, 4). 
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Para estudiar las circunstancias que rodearon la ora­
ción de Pablo, y con el fin preciso de determinar el interlo­
cutor divino, recogemos un esquema de los tres relatos de la 
conversión del Apóstol, especificando principalmente algunos 
términos: 

Act 9, 1-11 

1 . discípulos de 
Señor 

..camino de Da- 6 
masco 
luz 

Act 22, 6-16 

4 . voz 

5 . ¿Quién eres 
Señor? 

Yo soy Jesús, 
a quien tú 
persigues 

Cerca de 
Damasco 
gran luz 

7 . voz 

8 . ¿Quién eres 
Señor? 

Yo soy Jesús 
Nazareno, a quien 
tú persigues 

1 0 . Yo dije: Qué 
he de hacer, 
Señor? 
Y el Señor me 
respondió 

Act 26, 9-18 

9 . . . . combat i r el 
nombre de Jesús 
Nazareno 

1 2 . . . . iba hacia 
Damasco 

1 3 - luz 

1 4 . voz 
...lengua 
hebrea 

1 5 . ¿Quién eres 
Señor? 
me dijo el 
Señor 

Yo soy Jesús 
a quien tú 
persigues 

1 0 ...Ananías, 
a quien el 
Señor habló... 
respondió: 
Señor 

1 1 . El Señor le 
dijo ... Saulo, 
que está orando 
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13. Respondió 
Ananías: 
Señor ... 

14. ... prender a 
todos los que 
invocan tu 
nombre 

15. El Señor le 
dijo: ... es 
mi instrumento 
elegido para 
llevar mi nombre 

16. ... sufrirá 
a causa 
de mi nombre 

17. ... Ananías... 
dijo Saulo,... 
me ha enviado 
el Señor Jesús 

15. testigo 16. testigo 

12. Ananías. 

14. me dijo: 
El Dios de 
nuestros padres. 
veas al Justo 

En los tres relatos encontramos repetidamente el tér­
mino Kúpioa: ocho veces en el primero, tres en el segundo y 
dos en el tercero. 

Posiblemente esta diversidad de frecuencia, como he­
mos señalado, se deba a las diferentes disposiciones de aqué­
llos a los que van dirigidas las distintas narraciones. En el 
primer caso es a Teófilo (1, 1) —con las connotaciones que 
este nombre también conlleva: todo hombre ansioso de co­
nocer y amar a Dios— a quien Le se dirige. De ahí que no 
tenga reparo en consignar con frecuencia el término «Señor». 

En el segundo relato (22, 6-9), S. Pablo se dirige al 
pueblo de Jerusalén (22, 1 7 ) 9 5 , acostumbrado a referirse a 
Dios con tal término. Y por último, al dirigirse al rey Agripa 
(26, 9-18) sólo hace alusión al término al indicar su pregunta 
a la «voz»: ¿Quién eres, Señor? (v. 15). En el segundo y ter­
cer relato S. Pablo pretende defender su propia causa ade­
cuándose a sus oyentes. 
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Aparte de «Señor», aparecen otros téíminos referidos 
todos ellos a Jesús: «Señor Jesús» (9, 17), «Justo» (22, 14), «Je­
sús Nazareno» (22, 8 t 26, 9), «Jesús» (9, 5 y 26 , 15) y «nom­
bre de Jesús Nazareno». (26, 9) 

Nótese que Le los aplica respectivamente en discursos 
a cristianos —el primero—, a judíos —el segundó y tercero— 
y a paganos —el tercero, cuarto y quinto—. «Señor Jesús» se­
ría una confesión de la divinidad de Jesús como hizo Esteban 
ante los judíos (7, 59-60). 

La palabra «Justo», al igual que «Jesús Nazareno» (22, 8) y 
la referencia al «Dios de nuestros padres» (22, 14) resaltan la 
mesianidad de Cristo. 

Por último Pablo sólo se refiere al «nombre de Jesús 
Nazareno» al dirigirse a la autoridad civil (26, 9) . 

En los tres relatos se consigna de igual manera: «Yo 
soy Jesús (Nazareno) —iy¿> EILU 'Iijaoüc (ó Nac¡(opaío<;)—, a quien 
tú persigues». (9, 5; 22, 8; 26, 15). 

Únicamente en 22, 8 se añade el apelativo «Nazareno». 
«Este adjetivo —vaCcopaTo?— aparece en el N.T. con más fre­
cuencia que el paralelo vocCapTJvoa, como un apelativo que da­
ban los judíos a Jesús y a sus discípulos (cfr. Act 24, 5). Aun­
que originalmente pudo tener otro significado, en el N.T. 
este término se asocia a la aldea de Nazaret (Mt 2, 23; Act 
10, 30)» 9 6 . 

Las palabras que la voz formula —«Yo soy Jesús»— son 
una confesión de la divinidad de Jesús. El «Señor», al definir­
se a Sí mismo e identificarse ante S. Pablo, utiliza la misma 
expresión que empleó Yahvé en el A.T.: «Yo soy» —Eyú 
e l j u — 9 7 . 

Jesús, sin embargo, —como escribe S. Beda— «no dijo: 
Yo soy Dios, yo soy el Hijo de Dios, sino (que dijo:) recibe 
lo pequeño de mi humildad, y quita las escamas de tu so­
berbia» 9 8 . 

En todo este contexto, donde el protagonismo lo tiene 
el «Señor», «Jesús», es donde se inserta el versículo que nos 
ocupa; «busca en casa de Judas a uno de Tarso llamado Sau-
lo, que está orando» (9, 11). ¿A quién ora Saulo? 



LA ORACIÓN EN LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 57 

Comentario de Act 9,11 

Saulo se había dirigido a Damasco «respirando amena­
zas y muertes contra los discípulos del Señor» ( 9 , 1), antes 
de acontecer su conversión. 

Jesús ( 9 , 5), fiel a su palabra ( 9 , 6 ) encarga a Ananías 
que diga a Saulo lo que debe hacer. 

La actitud recelosa del discípulo de Damasco es nor­
mal debido a la fama que Pablo tenía, ya desde joven (7, 58), 
de hostilidad contra la naciente Iglesia. 

«Ananías tendría que cerciorarse de las disposiciones 
de aquel personaje y de la acogida que iba a dispensarle» 9 9 . 
Esa inquietud se une a la confianza que se trasluce del diálo­
go con Jesús: «Respondió Ananías: Señor, oí de muchos acer­
ca de este hombre, cuántos males causó a tus santos en Jeru-
salén» (no dice Jerosolyma) ( 9 , 13). «Y Jesús se digna darle 
las más garantizadoras explicaciones» 1 0 ° . 

Ananías pregunta el Señor con sencillez, con familiari­
dad, con la confianza de quien se cuenta entre los «discípu 
los» —(xaOriTaí— ( 9 , 10), entre los «santos del Señor» —áyton; 
aou— ( 9 , 13). 

Esta actitud que le permite poner objeciones y plantear 
dudas al mensaje divino —fruto de una intimidad en el trato 
con Dios— recuerda otras reacciones semejantes en Pedro, 
que se niega a comer lo que considera «manchado e impuro» 
(10, 14) y en Pablo, que no admite inicialmente que en «Je-
rusalén» —la institución judía— no vayan a recibir su testi­
monio acerca de Jesús. (Cfr. 22, 18-21). 

El Señor, para tranquilizarlo le comunica al mismo 
tiempo que aquél —que antes le perseguía— «está orando» 
( 9 , 11). 

La referencia a la oración, no sólo refleja un cambio de 
las disposiciones e intenciones hostiles del nuevo converso con 
respecto a los cristianos, sino también el cambio de la acti­
tud interior de Pablo respecto a su vida entera. Además de 
esa referencia, indica también que Saulo ha sido informado en 
visión de la llegada de Ananías y del motivo de su vis i ta 1 0 1 . 
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Jesús, que se aparece a Ananías es quien poco antes se 
apareció a Pablo ( voz) y a quien el Apóstol se dirige en su 
oración, dejando de lado todo fanatismo, con serenidad y 
comprensión con los demás, frutos de la verdadera oración. 
Esta lleva necesariamente a querer a los demás. 

El versículo doce es algo controvertido. En la Vulgata 
viene entre paréntesis, como si fuera un añadido del propio 
Lucas a las palabras de Jesús, mientras que en la Neo vulga­
t a 1 0 2 no es así: sería una interrupción de la revelación a 
Ananías para indicar que, en el mismo momento, Saulo tiene 
una visión sobrenatural consistente en la llegada a él de 
Ananías. 

Una última apreciación sobre la figura del discípulo de 
Damasco es la conversación que Jesús mantiene con él (cfr. 
9, 15-16) acerca de la misión especial de evangelizar a los 
gentiles para la cual ha sido escogido Pablo. En los dos pri­
meros relatos de su conversión, es Ananías el que dice a Pa­
blo lo que ha de hacer, es decir, su misión como testigo del 
Señor (9, 15-16; 22, 12-15). 

En el tercero, esa misión se la encomienda directamen­
te Jesús (26, 15) de manera bastante explícita (26, 16-17); en 
cuyo caso, considerar esa misión sería el argumento principal 
de su oración durante los tres días, y el prepararse para ella 
el motivo de su ayuno. «Puede darse por seguro —afirma 
Wikenhauser— que, ya desde el momento de su conversión, 
Pablo supo que su misión específica sería la de evangelizar a 
los gentiles» 1 0 3 , pero no únicamente a ellos. Jesús en el pri­
mer relato concreta dicha misión a Ananías: «llevar mi nom­
bre a los gentiles y a sus reyes y al pueblo de Israel» (9, 15): 
«este versículo señala los tres grupos ante los que S. Pablo 
comparecerá en el curso de su misión: los judíos (13, 5.14; 
14, 1; 16, 13; 17, 1-4.10.17; 19, 8), los gentiles (17, 22; 18, 
6-11; 19, 10) y un rey (26, 1 - 2 9 ) 1 0 4 . 

Ante este último, podemos suponer que S. Pablo omi­
tió la intervención de Ananías en el relato de su conversión, 
por no extenderse en contar detalles, o porque siendo el dis­
cípulo de Damasco un instrumento del mismo Jesús, el men­
saje venía del Señor, o bien porque, en sus tres días de ora-
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ción, Jesús le fue transmitiendo lo que más adelante le con­
firmaría Ananías. 

Esta última hipótesis está más en consonancia con la ac­
titud del Apóstol y con la afirmación de Jesús: «está orando». 

Fijándonos ya directamente en la actividad interior del 
nuevo converso, sólo el primer relato nos dice que «pasó 
tres días sin ver, sin beber y sin comer» (9, 9). 

Esta ceguera tiene un paralelismo con la del mago Bar-
jesús, que Pablo encontrará más adelante (13, 11), en Pafos. 
En esa ocasión Pablo, en respuesta a su fraude y embuste le 
dirá: «¿no acabarás de torcer los caminos derechos del Señor? 
La mano del Señor va a caer sobre tí y quedarás ciego sin 
ver — ( J L T J pXércov— el sol hasta el tiempo señalado». 

Pablo, por su parte, estuvo «tres días» —era su tiempo 
señalado— «sin ver» —\IT\ pXércov— porque también él preten­
día torcer los caminos del Señor, persiguiéndole (cfr. 9, 4; 
22, 7; 26, 14). Al término de ese plazo, el Señor Jesús envió 
a Ananías para que Pablo «recobrara la vista y fuera lleno del 
Espíritu Santo» (9, 1 7 ) 1 0 5 . 

Beda el Venerable ve en estos tres días una significa­
ción determinada: «para que el que no creía que el Señor ha­
bía vencido a la muerte resucitando al tercer día, fuera ahora 
instruido por su ejemplo: puesto que cambiaba las tinieblas 
de tres días por la luz inicial» 1 0 6 . 

«Oscuridad, pues, en la vista: semioscuridad en el espí­
ritu. Por ello quedaba a la espera, sin pensar en comer ni be­
ber, pero esforzándose en la oración» 1 0 7 . 

Los repentinos acontecimientos en la vida del nuevo 
apóstol serían motivo de su reflexión. Aquella intervención 
sobrenatural y aquel mandato divino —«Levántate y entra en 
la ciudad, y se te dirá lo que has de hacer» (9, 6 ) — origina­
rían una actitud de tensión interior, aumentada, si cabe, por 
la ceguera. 

«Se nos muestra por tanto que por tres días aquél que 
cegado esperaba la luz de la gracia futuras, de ningún modo 
permanecía ocioso, sino que escudriñaba los misterios celes­
tes elevado por la más alta iluminación divina» 1 0 8 . 
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De todo lo visto se puede concluir que, aunque no 
viene consignado explícitamente, el interlocutor de la ora­
ción de Pablo en este pasaje es el mismo Jesús, a quien antes 
perseguía, al que reza y al que reconoce como Dios; el Señor 
así se lo ha mostrado con la expresión que tan familiar resul­
taría a un celoso judío, buen conocedor de la S. E. 

Por ello Beda el Venerable refiriéndose a este pasaje 
comenta: «es increíble, si no me equivoco, que en aquel 
tiempo le fuera enseñado el misterio de la repartición evan­
gélica, del cual él mismo se gloría en Galatas diciendo: 'pues 
yo no lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por re­
velación de Jesucristo' (1,12). Y poco después: Mas cuando 
plugo a Dios, que me reservó para sí desde el seno de mi 
madre y me llamó por su gracia, revelar en mí a su Hijo, pa­
ra que le predicase entre los gentiles, desde luego no me 
aconsejé de hombre mortal ni subí a Jerusalén (1,15-17)» 1 0 9 . 

b. S. Pablo describe su oración, ante el pueblo de 
Jerusalén (Act. 22, 17-18) 

Texto 

«Vuelto a Jerusalén, me encontraba orando en el 
Templo cuando tuve un éxtasis y le vi a El, que me 
decía: Apresúrate y sal enseguida de Jerusalén, por­
que no recibirán tu testimonio sobre Mí» 
«Me encontraba orando» —rcpoaeuxÓLtEvou—: el partici­
pio indica la actitud orante (oranti dice el texto lati­
no) del Apóstol... «en el Templo». 
«Tuve un éxtasis también traducen otros por «fui arreba­
tado en éxtasis», = alienado sensuum 1 1 0 «y le vi a él». 
«Jerusalén» aquí tiene ese sentido de «institución ju­
día» apuntado anteriormente. 
«No recibirán tu testimonio [xap-cupíav— sobre mí». En­
tre los evangelistas, Lucas es el único que usa el ver­
bo 8ia(i.apTÚpo[xai: Le 1; Act 9. Se trata siempre de un 
testimonio solemne dado de viva voz, de una atesta­
ción de palabra (Zorell, Lexicón, p. 3 0 0 ) m . 
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Contexto de Act. 22, 17-18 

Entre la conversión de S. Pablo y la subida a Jerusalén 
—tanto en su sentido local como en el de acercamiento al 
judaismo— pasan tres años. La única ocasión que conocemos 
a la que pueda asignarse este episodio es la visita que Pablo 
hizo a Jerusalén el año treinta y nueve, o sea tres años des­
pués de su conversión (Cfr. Act 9, 26; Gal 1, 1 8 ) 1 1 2 . 

El Apóstol refiere, su oración en el Templo, indicando 
cómo siguió fiel a aquel lugar, al igual que los demás judeo-
cristianos, y Dios se les seguia mostrando allí presente. 

«Con la mención del viaje a Jerusalén, la visita y visión 
en el templo, pretende mostrar que él no ha roto con el ju­
daismo» 1 1 3 . 

Son dos por tanto las intenciones que mueven a S. Pa­
blo al referir este recuerdo suyo ante el pueblo congregado: 
por una parte que, aun siendo cristiano, sigue considerando 
el templo como el lugar santificado por la presencia perma­
nente de Dios, y lo visita para orar en él; por otra parte que 
fue precisamente allí donde recibió el encargo de evangelizar 
a los genti les 1 1 4 . 

El esquema del discurso en hebreo del Apóstol, — 
atentamente escuchado al principio y que al final fue violen­
tamente interrumpido por sus oyentes—, se podría hacer del 
siguiente modo: 

a) —Presentación del Apóstol: judío, nacido en Tarso, 
educado según la Ley por Gamaliel y celoso de Dios (22, 3). 

b) —Su condición inicial de perseguidor de los cris­
tianos, y testigos que los avalan (22, 4-5). 

c) —Su conversión camino de Damasco, en la que re­
fleja la intervención divina —luz y voz— en términos senso­
riales tan familiares a un judío; su reacción preguntando so­
bre la identidad del interlocutor divino —«Yo soy Jesús 
Nazareno— y ofreciéndose dócilmente a El —¿Qué he de ha­
cer, Señor?— (22, 6-10). 

d) —Su misión le será especificada por Ananías, del 
que hace un breve esbozo adecuado a sus oyentes: «varón 
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piadoso según la Ley y acreditado por todos los judíos que 
allí vivían» (22, 12). Este le señala lo que ha de hacer: Su mi­
sión:— «serás su testigo ante todos los hombres de lo que 
has visto y oído» (22, 15). Ananías precisamente le señala a 
Pablo su vocación por parte del «Dios de nuestros padres» 
para que «conocieras su voluntad, vieras al Justo y oyeras la 
voz de su boca, porque serás su testigo...» (22, 14-15), —le 
dice—. 

Ver y oír son condiciones para dar testimonio, que se 
basa en un conocimiento. Son todos ellos conceptos propios 
de la mentalidad judía, que acepta la intervención del «Dios 
de nuestro padres». 

Pablo es elegido por Dios para ser testigo del Justo (= 
Jesús). «La palabra testigo comienza a revertir el sentido de 
mártir tal como lo usa actualmente la Iglesia» 1 1 5 , como se 
ve al aplicarlo a Esteban (v.20). El título de «Justo», aplicado 
a Jesús como Mesías, aparece también en 3, 14 y 7, 52; se 
deriva del epíteto que se da al vastago de David en Jr 23, 
5-6 y 33, 15 1 1 6 . 

c) —Segunda intervención divina, ya de vuelta en Je-
rusalem, en el Templo, donde se encontraba orando. Tam­
bién aquí S. Pablo atestigua que «le vi a él que me decía...» 
(22, 18). 

Parece como que quiere recalcar el protaganismo de 
Dios, del que él solo es testigo; mejor aún: él es testigo del 
Justo, del Señor, según la voluntad del «Dios de nuestros pa­
dres». «El le dijo: 'Apresúrate y sal enseguida de Jerusalén, 
porque no recibirán tu testimonio sobre mí' (v. 18). 

Por último S. Pablo intenta mostrar una vez más su fide­
lidad a la tradición judía como argumento para atraer a su 
auditorio y también para recalcar el querer de Dios, tan contra­
rio a los planes iniciales del Apóstol y ante el que se muestra 
dócil. Es Dios el que lo hace todo; él es solo instrumento. 

Sin embargo, el Señor le dijo: «Marcha, que yo te en­
viaré lejos a los gentiles» (22, 21). 

Al mencionar la predicación a los gentiles se produce 
la interrupción violenta de las palabras de S. Pablo. 
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Vamos a ir analizando los principales elementos de es­
te discurso: las referencias a Jesús, el testimonio que de El 
hace el Apóstol, el mensaje divino —misión de S. Pablo— y 
la reacción de los oyentes. 

La voz y la luz (v.6 y 7) referidas al Señor: Jesús Naza­
reno (v. 8), en Damasco, están en relación directa con la ora­
ción y el éxtasis en el Templo de Jerusalén donde el Apóstol 
asegura que «le vi a él que me decía» (v.18). Se refiere a Je­
sús, que es de quien da testimonio. Ya ha mencionado dos 
veces a Jesús, pero con nombres que podrían irritar menos 
y que eran equívocos: Justo, Señor» 1 1 7 . 

Sin alterar en nada la verdad, el Apóstol escoge y mide 
sus argumentos: habla una sola vez de Jesús, insinúa que es 
el Mesías y algo todavía más grande, porque en el bautismo 
se lavó de sus propios pecados «invocando su nombre» (v. 
16), esto es, confesando que El es el S e ñ o r 1 1 8 . 

Con respecto al testimonio —que «no recibirán» en Je­
rusalén, como le dice el Señor—, es ésta la única vez que S. 
Pablo dio testimonio solemne, de viva voz, en la ciudad San­
ta sobre lo concerniente al Señor Jesús. El Apóstol recordó al 
pueblo de Jerusalén lo que le había dicho el Señor cuando 
subió allí la primera vez. «La motivación expuesta en aquella 
ocasión —'porque no aceptarán tu testimonio sobre Mí'— se 
cumple en el rechazo de la multitud amotinada contra 
é l » 1 1 9 . 

Este testimonio es distinto de otro tipo de testimonio 
que también dará el Apóstol como señala Ríus-Camps. En Je­
rusalén da testimonio de palabra (StELiap-cúpco), por propia ini­
ciativa; «en Roma ha dar testimonio personal ((xap-copfiaai), 

por iniciativa divina» 1 2 0 . 

Es iniciativa propia del Apóstol este discurso, que los 
judíos rechazan, porque el Señor le ha encargado que dé tes­
timonio de palabra, no a judíos y paganos, sino únicamente 
a los paganos. 

S. Pablo, aunque tiene clara su misión desde el princi­
pio y así se insinúa en el texto —«nos volvemos hacia los 
gentiles porque así nos lo ha ordenado el Señor» (13, 47)—, 
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declara solemnemente en Jerusalén lo concerniente al Señor. 
Sin embargo, el Señor aprueba esta inciativa del Apóstol, y le 
anima a ser su testigo también en Roma (23, 11)- Más adelan­
te reconocerá claramente S. Pablo la cerrazón de los judios 
(26, 17s y 28, 2 6 - 2 8 ) m . 

«El odio irracional y el fanatismo de los oyentes les in­
capacitan no sólo para asimilar sino también para escuchar 
con un mínimo de serenidad y atención las palabras de 
Pablo» 1 2 2 . 

El discurso va dirigido «a la gente» —x¿> X«ó>—. Estos 
oyentes representan a Israel, englobando problamente tam­
bién a los discípulos judíos. 

Esto se explica por varias razones: el uso de expresio­
nes totalizantes (21, 30.31-36), el valor técnico de Xaó? en 
21 , 30 .36 .39 . 4 0 y la repetición del término ír|Xwrr)i; (celo­
so/seguidor) en 21 , 20 y 22, 3 1 2 5 . 

La interrupción violenta del discurso no se produce al 
mencionar el contenido de la segunda aparición en Jerusalén, 
en la cual Jesús lo invita a realizar su éxodo fuera de la insti­
tución judía (22, 18: «Date prisa y sal enseguida de Jerusa­
lén») y a dirigirse a los paganos (22, 21 : «Ponte en-camino, 
que te voy a enviar lejos, a los gentiles»). 

Comentario de Act 22, 17-18 

Una similar situación nos encontramos al analizar la 
oración de S. Pedro (10, 9). Ambas se encaminan a la con­
versión de los gentiles. 

«Subió Pedro a la azotea hacia a la hora sexta para 
orar» (rcpoasúi-aaOou) (10, 9) y Pablo refiere «Vuelto a Jerusa-
lem, me encontraba orando —rcpoaeuxojxévou— en el Templo 
cuando tuve un éxtasis...» (22, 17). 

En los dos episodios encontramos puntos comunes que 
reflejan por una parte el proceder divino y por otra parte la 
confianza de los apóstoles en su oración. 
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Considerando todo el pasaje de la oración de Pedro 
(10,9-15) , podemos analizar en él los siquientes elementos: 

— su disposición a orar en la azotea a la hora sexta 
(v .9) . 

— el éxtasis que sobreviene (iyéwzo) (v.10). 

— la visión del cielo abierto (9ewpeí) ( v . l l ) . 

— la voz que le llega (eyévexo) (v.13). 

— la réplica de Pedro (eírcev) (v . l4) 

— la misma voz que le responde por tres veces 
(v.15). 

Por otra parte, también en la oración de Pablo apare­
cen elementos similares (22,17-21), que él mismo relata: 

— me encontraba orando en el Templo (v.17). 

— tuve (yevéaOou) un éxtasis (v.17). 

— y le vi a El (tSetv) (v.18). 

— que me decía (Xsyov-ra) (v.18). 

— yo contesté (eínov) ( v . 1 9 ) . 

— y me dijo (etrcev) (v. 21) . 

Le en las dos ocasiones recoge, además del lugar y cir­
cunstancias de la oración de los dos apóstoles, estos cinco 
elementos que la preceden: el éxtasis, la visión, el mensaje, 
la réplica por parte del orante y la confirmación que hace el 
interlocutor divino. 

También en la visión que Ananías tuvo del Señor ( 9 , 
1 0 - 1 6 ) aparecen cuatro de los elementos citados: la visión 
(v.10), el mensaje ( v . l l y 12), la réplica (v.13, 14) y la con­
firmación que hace Jesús (v.15 y 16). 

Veíamos entonces, igual que lo hacemos al analizar la 
oración del Apóstol Pablo cómo el texto inspirado nos refleja 
la confianza de los discípulos en el trato con el interlocutor 
divino que, —si no explícita sí implícitamente—, se refleja 
que es Jesús. 

Se ve cómo la libertad de los Apóstoles no queda dis­
minuida por la intervención divina. A la normal admiración 
inicial ante lo divino sigue una actuación libre del Apóstol 
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que ve los problemas y los plantea «contradiciendo» de algu­
na manera —si se puede hablar así— el mensaje divino; pero 
que en realidad no es más que un deseo de secundar los pla­
nes de Dios. Es por eso por lo que tanto Pedro como Pablo 
exponen sus dudas sobre lo que ellos consideran que se opo­
ne al plan de Dios —comer lo que es profano o impuro y 
dejar de lado a los obcecados judíos respectivamente—. 

La acción de Dios no sólo no anula la libertad del dis­
cípulo, sino que la potencia dándole una visión más amplia. 
Su inteligencia queda iluminada por la luz de Dios. 

Beda el Venerable, analizando este pasaje de la oración 
de Pablo comenta cómo «en la versión Latina stuporem men­
tís, aparece en algunos códices como mentís excessum, en 
otros como pavorem y en otros como alienationem. En la­
tín se interpreta de diversas maneras lo que en Griego se di­
ce éxtasis» 1 2 4 , y después de señalar cómo este término se 
evocaba en la visión de Pedro para mostrarle a Cornelio, 
continúa: «Enajenada estaba la mente de los apóstoles oran­
tes, sin embargo pasaba de lo más bajo a lo más alto, no pa­
ra que desvariaran sino para que vieran». 

4 . La oración de Cornelio 

La plegaria del centurión Cornelio, aparece reflejada en 
dos pasajes de los Hechos de los Apóstoles: en el primero 
(10, 1-4) nos narra el evangelista la visión que Cornelio tuvo 
de un ángel de Dios, después de dejar patente la piedad del 
centurión; y en el segundo pasaje es el propio Cornelio el 
que recuerda ante S. Pedro esta visión (10, 30-32) tras mani­
festar que estaba orando cuando esto ocurrió. 

En ambos relatos se recoge —aunque con ligeras 
variantes— el mensaje del ángel, que hace referencia directa 
a esas oraciones. 

La conversión de los Gentiles, que se inicia con este 
episodio, se desarrolla en un clima de oración. Así nos lo 
muestra el texto algo más adelante al referir Cornelio a Pe­
dro las disposiciones de los primeros conversos de la gentil-
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dad: «Ahora todos nosotros estamos aquí en la presencia de 
Dios para escuchar las cosas que te han sido ordenadas por 
el Señor» (10,33). 

Descripción y visión del Centurión Cornelio: (Act 
10,1-4) 

Recuerdo de dicha visión ante S. Pedro: (Act 
10,30-32) 

Textos: 

Los veremos en columnas para su mejor estudio. 

10,1. Un hombre de Cesárea 
llamado Cornelio, 
centurión de la cohorte denominada Itálica, 

2 . piadoso y temeroso de Dios, (euaepTji; <poPoú[ie-
voq) con toda su casa, 
que daba muchas limosnas al pueblo 
y oraba a Dios continuamente, (8eóu,svoa TOÚ 
©EOÜ) 

3 . vio claramente en una visión, (eíSev ev ópá¡xaxt 
hacia la hora nona del día, 
al ángel de Dios 
que llegaba hasta él 
y le decía: 
\Cornelio\ 

4. El le miró fijamente y , (á-ceviáa;) 
sobrecogido de temor, (l'[i<po¡3o<; ytvó\Ltvo<;) 

dijo: ¿Qué ocurre, Señor? 
Y le respondió: 
Tus oraciones y limosnas (7cpoaei>xaí) 
han subido como memorial (|xvr|[ióauvov) 
ante la presencia del Señor. 

El texto continúa con: la visión de Pedro en Joppe, la 
embajada de los emisarios de Cornelio y el viaje de Pedro 
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con ellos a Cesárea. Allí Cornelio le recibe y le refiere los 
hechos: 

10, 30. Cornelio dijo: 
Hoy hace cuatro días 
estaba yo orando (7i:poaeuxó[i.evoa) 
en mi casa 
a la hora de nona 
y se presentó ante mí 
un varón de brillante vestidura, 

31 . y me dijo: 
¡Cornelio!, 
tu oración ha sido oída (rcpoaGuxií) 
y tus limosnas 
han sido recordadas ($Lt.vT¡a6riaav) 
en la presencia de Dios. 

A la vista de ambos textos analizaremos algunas expre­

siones: 
— Piadoso y «temeroso de Dios» (10, 2): esta 2a ex­

presión es la primera vez que aparece y, por tanto, conviene 
subrayarla. Los «temerosos de Dios» (10, 2.22; 13, 16.26) se 
identifican con los «adoradores de Dios» (13, 43; 16, 14; 18, 
7.13) o con los «adoradores» sin determinativos (13, 50; 17, 
4 . 1 7 ) 1 2 5 . Ambos son términos específicos que definen a un 
determinado grupo de creyentes: los paganos que se adherían 
al judaismo sin llegar a la circuncisión. 

— Esa piedad y temor no son sólo propios de Corne­

lio, sino que se hacen extensivos a «toda su casa» —cwv rcavxi 
хф oíxco— (10, 2). La palabra «casa» la usará el Centurión más 
adelante para referirse también al lugar de su oración: «en mi 
casa» —lv хф otxco [xou— (10, 30). 

— «Daba muchas limosnas al pueblo» — х ф Хосф—. Es 
de señalar el valor técnico de esta expresión que aparece en 
Act 21, 30.36 .39 .40 . 

— En el primer relato se hace un perfil espiritual del 
Centurión añadiendo a su piedad y temor de Dios, su gene­

rosidad con el pueblo y señalando que «oraba a Dios conti­

nuamente» —8eó(i.evoa xou 0EO5 8tá 7tavxó?—. Pasa enseguida a 
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relatar la visión (10, 2). Esta actitud orante la manifiesta Corne­

lio en su relato —concretando que «estaba yo orando» —xrjv 
Eváxrjv itpoaeoxÓLtevoo­— (10, 30) cuando tuvo lugar la visión. 

La reacción de Cornelio ante el Ángel tiene también 
variantes en ambos relatos. Mientras que el primero especifi­

ca «vio claramente en una visión» —elSev ev ópátiaxi <pavepa>i;— 

(10, 3) y «le miró sobrecogido de temor» —áxevío­a? auxw xaí 
1'|лфо(Зо? y e v Ó L i e v o i ; — (10, 4), en el segundo relato Cornelio se 
limita a consignar, sin exteriorizar sus sentimientos: «se pre­

sentó ante mí un varón de brillante vestidura» —ávTjp eaxr¡ 
evámtov...— (10, 3). Adviértase la ignorancia de la existencia 
y función de los ángeles que encierra esta expresión del Cen­

turión. Cornelio, mirando detenidamente —áxevtaa?— al men­

sajero celeste siente este temor sobrecogedor ante lo sobrena­

tural: el adjetivo e(i<poj3os es más bien raro en el N .T . (dos 
veces en Le, dos en Act y una en Ap 11, 13); es curioso no­

tar que siempre tiene un sentido pasivo, mientras que en los 
escritores clásicos reviste un sentido activo: «que inspira 
temor» 1 2 6 . 

Por último conviene señalar las diferencias en el men­

saje del ángel (10, 4b y 10, 31). En el primer relato alude a 
las oraciones (яроо­eoxaí) У limosnas que «han subido como me­

morial ante la presencia de Dios» —ávé^Tiaav üq [ivr)¡j.óauvov 
ELi7cpoaOEv xoü @eoü—. En el segundo, se separan ambas, ponien­

do la oración en singular —яроавохт)—, la cual ha sido oída 
—£1ат)хоиа6т]—; las limosnas, permanecen en plural — ЕХЕТЦЛ.0­

(júvat— y han sido recordadas —£Livr)o­0Tiaav— 1 2 7 en la presen­

cia de Dios —svwmov xoü 9EOÜ—. Nótese el distinto término grie­

go usado para referirse a la presencia de Dios, que en la Neo­

vulgata no distingue —in conspectu Dei— 1 2 8 ; [xvrjLióauov, 
memoriale, en memoria, es una alusión a la liturgia hebrea 
del sacrificio memorial, o de recordación (hebreo azkarah), en 
la que una parte de la ofrenda era quemada y su humo subía 
como olor suave hacia Dios (Lev. 2, 2 ) 1 2 9 . 

En lugar de «cuatro días» (10,30) —хехархт)?—, D reco­

ge vry; xpíxTis, corrección que no apoya ningún otro texto, y 
que supone un conjunto de tiempo diferente (el día presente 
no se c o n t a r í a ) 1 3 0 . El texto prosigue «Estaba... orando.. . 
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a la hora nona». Después de i\\i.r\v, A2, D, H, P, T.R, Gig., 
Pes., Karkl., sah., Cherys y Béda (PL, XCII, 969) añaden 
vTjaxeúcüv y una cópula TE Ó xai es un desarrollo occidental de 
tipo usual» 1 3 1 . 

Contexto de Act 10, 1-4 y 10, 30-31 

Ambos pasajes se sitúan al principio y a mitad de la 
narración de la conversión de Cornelio. A ésta, Le le dedica 
sesenta y seis versículos (10, 1-11,18), casi la decimoquinta 
parte del libro, y en ella abundan las repeticiones; la visión 
del Centurión, por ejemplo, se repite cuatro v e c e s 1 3 2 . Se ve 
la importancia que Le le da a dicha conversión. 

El final de esta narración compendia la tónica general 
de la misma: «Así pues, también a los gentiles les ha dado 
Dios la conversión que lleva a la vida» (11, 18), y más ade­
lante: «La mano del Señor estaba con ellos, y un crecido nú­
mero recibió la fe y se convirtió al Señor» (11, 21) refirién­
dose a los frutos de la expansión de la fe en Antioquía. 

Como afirma L. Turrado, la entrada de los Gentiles en 
la Iglesia es el «punto culminante del libro de los Hechos, 
como se afirma de modo explícito en el concilio de Jerusalén 
(Act 15, 7.14)» 1 3 3 . 

De Cesárea, lugar donde residía Cornelio conviene re­
cordar que era la guarnición más importante del procuratora-
do: comprendía un escuadrón de caballería y cinco cohor­
tes 1 3 4 . Ciudad costera al norte de Samaría, se encuentra a 
unos cincuenta kilómetros de Joppe siguiendo la costa maríti­
ma, pero la antigua calzada romana se alejaba largos trechos 
de la costa, que es rectilínea, alargando la distancia 1 3 5 . 

El texto hace una presentación detallada de Cornelio, 
refiriendo su nombre, profesión y familia —condic ión 
externa— así como sus cualidades internas, encabezando to­
do ello con el domicilio* Todos estos datos, referidos en el 
orden que aparecen, no son aleatorios, sino que responden a 
un esquema de presentación característico de Act y no des­
provisto de intencionalidad teológica. En este libro se en-
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cuentran descripciones de sesenta y dos personajes, consignán­
dose en muchos de ellos el domicilio, la profesión y la familia. 
En otros no se consigna habitualmente su domicilio de residen­
cia ni se alude a su familia, sino que se expresa su proceden­
cia y su filiación: se trataría de las personas dedicadas de al­
guna manera a misiones de servicio intereclesial. Se esbozaría 
asi la distinción entre un tipo y otro de personas 1 3 6 . 

Cornelio era centurión: es decir, era un oficial subal­
terno que mandaba una centuria, es decir aproximadamente 
ochenta hombres 1 3 7 . Este cargo solía ser el grado más alto 
al que podían llegar los veteranos valientes y aguerridos, pe­
ro carentes de especial preparación teórica y desprovistos de 
títulos sociales 1 3 8 . 

El nombre Cornelio sugiere que podría ser descendien­
te de la gens Cornelia, una de las más ilustres de Roma que 
incluía muchas familias patricias a las que pertenecían, entre 
otros, Escipión el Africano y Sila; sin embargo es más proba­
ble que Cornelio, llegado al modesto grado de Centurión, 
descendiera seguramente de alguno de los numerosos libertos 
de la gens Cornelia, que regularmente habían adoptado el 
nombre de quien los había libertado 1 3 9 . 

Sabemos por Apiano que Cornelio Sila libertó de una 
sola vez a diez mil esclavos, que llevarían desde entonces su 
nombre de famil ia 1 4 0 . 

Tras esta presentación protocolaria, Le pasa a descri­
birnos las cualidades espirituales de Cornelio resumiéndolas 
en tres afirmaciones: «piadoso y temeroso de Dios», «daba 
muchas limosnas al pueblo» y «oraba a Dios continuamente» 
(10, 2). La primera, más general, encuadra a Cornelio en un 
grupo de personas bien determinado en aquella época: los 
piadosos y temerosos de Dios». «Ambos términos, consagra­
dos por el uso, designaban a los paganos que se adherían al 
judaismo sin llegar a la circuncisión, sin comprometerse a 
observar toda la Ley y convertirse así en prosé l i tos» 1 4 1 . 
Adoraban al verdadero Dios y se entregaban a la oración y 
a la práctica de las virtudes. Además, referida a Cornelio, la 
palabra allófilo, extranjero, que S. Pedro usa por eufemismo 
(10, 28), prueba que se trataba de un pagano» 1 4 2 . 
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Pero no sólo Cornelio simpatizaba con la religión judía 
y su monoteísmo, sino también «toda su casa». 

La expresión «con toda su casa» aparte de,indicar todo 
el ámbito familiar, bien puede referirse a esa nueva comuni­
dad, como veíamos al estudiar las expresiones «casa de Si­
món» en Joppe (10, 6), donde Pedro tiene la visión, y «casa 
de Ticio Justo... contigua a la sinagoga» (18, 7) hacia donde 
se dirige Pablo. 

La segunda cualidad espiritual de Cornelio, su genero­
sidad , va muy unida a la tercera: «daba muchas limosnas al 
pueblo y oraba a Dios continuamente», como muestra el pri­
mer relato. En él aparecen unidas con la partícula «y» (10, 2) 
como acciones que «han subido» (10, 4) conjuntamente «ante 
la presencia de Dios». 

En el segundo relato Cornelio, no menciona dichas li­
mosnas, pero sí lo hace el ángel —separadamente de la 
oración— refiriendo que «han sido recordadas» —efwiaOriaav: 
aoristo pasivo de LULivfiaxoLiai—. Se subraya aquí la liberalidad 
de Dios que hace que sean recordadas por El mismo esas li­
mosnas 1 4 3 . 

La oración del centurión era constante —ota •KV.VZÓC,— (10, 
2), es decir, que guardaba todas las horas señaladas por la li­
turgia judía 1 4 4 , como él mismo señalará: «estaba yo orando... 
a la hora de nona» (10, 30). Esta era la hora del sacrificio ves­
pertino entre los judíos (cfr. 3, 1). En el primer relato Le ha­
ce una afirmación general sobre la oración de Cornelio, —la 
cual tenía lugar en las horas señaladas—, omitiendo luego que 
estaba orando antes de la visión (cfr. 10, 3 y 10, 30), como 
así fué en realidad. Por eso varían las palabras del ángel que 
se refieren respectivamente a sus «oraciones» (10, 4) —a su 
oración continua— y a su «oración» (10, 31) —a la que esta­
ba haciendo en aquella hora nona—. No parece banal esta di­
ferencia de número en el término «oración». 

Como ya hemos • señalado al referir la plegaria de Pe­
dro, para los judíos y luego también para los cristianos, las 
horas de oración serán consideradas como el tiempo fuerte y 
la llamada de la oración cont inua 1 4 5 . 



LA ORACIÓN EN LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 73 

Pero Cornelio no se limita a rezar en el tiempo esta­
blecido. En el texto se trasluce que el tiempo de oración es 
más prolongado que el habitual de un «temeroso de Dios». S. 
Beda el Venerable comentando el testimonio de Cornelio (10, 
30) refiere algunas variantes 1 4 6 , y prosigue: «convenía mu­
cho que fuera escuchado aquél que continuaba orando por 
tres horas desde la sexta hasta la hora nona. El mismo Señor 
en ese tiempo rogaba por la salvación de todo el mundo; 
con las manos extendidas en la Cruz, oraba» 1 4 7 . 

Vemos por último, en el estudio del contexto, las pala­
bras del ángel. Ya hemos referido como hay algunas diferen­
cias. Ahora vemos cómo en el primer relato, oraciones y li­
mosnas «han subido como memorial» —(JLVTILIÓCTUVOV—. Ya 
Tobías equipara la oración con ese sacrificio del Antiguo Tes­
tamento: es el Arcángel Rafael el que le dice: Cuando tú y 
Sara hacíais oración, era yo el que presentaba y leía ante la 
Gloria del Señor el memorial ((XVT)LLÓOUVOV) de vuestras peticio­
nes» (Tob 12, 12). 

El término aquí evoca un «resumen oficial de esas pe­
ticiones, pero puede también evocar el memorial de los sacri­
ficios (Lev 2, 2 ) » 1 4 8 . 

El ángel, en el segundo relato refiere «¡Cornelio!, tu 
oración ha sido oída...» (10, 31) —eíar¡xoóa9ri aou r\ npoa&vxh—; 
esta frase recuerda mucho aquélla otra de un ángel a Zaca­
rías: «No temas, Zacarías, pues ha sido oída tu oración» (Le 
1, 13) —eta7)xoúa0T) r¡ 8ér¡ats aou— 1 4 9 parece el componente de 
temor ante lo sobrenatural como en el caso de Cornelio (10, 
4) y aunque la oración se expresa en un término distinto — 
Serial?—, también se dice que ha sido «oída» por Dios. Poco 
antes, en el relato de Zacarías usa irpoaeuxó¡xevov referido al 
«pueblo» (-coü Xocoo) que estaba fuera «orando» (Act 1, 10). 

El tiempo del verbo axoúco utilizado es aoristo pasivo 
—eíar|xoúa6ri—1,0 con lo que unas traducciones más literales 
serían: «se han prestado oídos a tu oración», «ha sido oída fa­
vorablemente tu oración». Más adelante prosigue el ángel «y 
tus limosnas han sido recordadas» (10, 31) —e[Avr¡a0r¡aav— 
(también en aoristo pasivo). Este es un verbo de la misma 
raíz que ¡i.vr|Lióauvov (memoriale, recordación) proveniente del 
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hebreo , que aparece en el mensaje del 1er relato (10, 4) y 
termina el mensaje del ángel «tus limosnas han sido recorda­
das en presencia de Dios», en vez de «han sido recordadas 
por Dios» 

El término latino —in conspectu—, «en presencia», si­
milar en ambos relatos, no es así en el original griego: 
ÍLircpoavev (10, 4) y ¿vóntiov (10, 31). Aunque ambos términos, 
similares, encierran un profundo respeto hacia la majestad di­
v i n a 1 5 1 . El primero de los términos también lo encontramos 
en boca de Jesús como nos narra Mt al referir la parábola de 
la oveja perdida. Jesús concluye: «Así no es voluntad en la 
presencia... (eLircpoavev) de vuestro Padre, que perezca uno de 
estos pequeñuelos» (Mt 18, 14). 

El segundo —évcÍMuov— lo usará también Cornelio al fi­
nalizar su narración: «ahora, todos nosotros, en la presencia 
de Dios..., estamos dispuestos a oír (áxooaat) todo lo que te 
ha sido ordenado por el Señor» (10, 33). 

Se ve aquí una repetición de términos: verbo «oír» y 
«presencia de Dios». En «la presencia de Dios» es «oída» la 
oración de Cornelio. Ahora, en la «presencia de Dios» Corne­
lio y todos los suyos se disponen a oír lo que Dios les dirá 
por boca de S. Pedro. 

Comentario de Act 10, 1-4 y 10, 30-31 

Visto el texto, las circunstancias y el mensaje del ángel 
en la visión de Cornelio, conviene analizar la actitud interior 
del centurión tal como nos la presenta el texto y ver a quién 
iba dirigida su oración. 

La aparición es en respuesta a la oración de Cornelio; 
esto nos lo muestra sobre todo el segundo relato: «Tu ora­
ción ha sido oída» —refiere el ángel—, lo que «parece indicar 
que estaba pidiendo a Dios le manifestase el camino a seguir 
para serle más acepto» 1 5 2 . 

La escena tiene paralelismos con las que veíamos en 
Pedro y Pablo (cfr. 10, 9-15 y 22, 17-21 respectivamente). 
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También aquí podemos delimitar: 

— la disposición de orar (v. 2 y 3 0 ) . 

— la visión (elo&v iv ópaLiáxi) (v. 3 ) . 

— el ángel que le habla (eírcóv-ua; cpr¡aív) (v. 3 , 3 1 ) -

— la contestación de Cornelio (£Í7rev) (v. 4) 

— el mensaje del ángel (etitev) (v. 4). 

No menciona en este relato el término éxtasis, y por 
otra parte añade el sobresalto del Centurión que «miró» al 
ángel «sobrecogido de temor» (v. 4). 

La contestación de Cornelio sólo es en respuesta al sa­
ludo del ángel, y luego no responde a su mensaje como ha­
cen Pedro y Pablo ( 1 0 , 1 4 y 22,19) . 

Se trasluce en principio una aparente menor confianza 
en la reacción de Cornelio con respecto a la de los dos 
Apóstoles. Por otra parte su «temor» —eLupoPo?— no aparece 
apenas en Act —dos veces únicamente—. Le quiere indicar 
con ello una característica de Cornelio no frecuente y que no 
es solo falta de confianza. No es una actitud reprochada por 
el ángel que, por el contrario, alaba al Centurión; hay en 
Cornelio una reverencia y una constancia al dirigirse a Dios 
que hace sus oraciones agradables. «En recompensa por esas 
oraciones y por sus limosnas es ahora aceptado por Dios en 
la Iglesia cristiana» w . 

Oraciones y limosnas aparecen en otras partes del N.T. 
como sacrif icios agradables —tal como aquí señala el 
Ángel—. Y así en Hebreos leemos «Por medio, pues, de Él 
(Jesús) ofrezcamos a Dios perennemente sacrificio de alaban­
za, esto es, fruto de labios que bendicen su nombre. De la 
beneficiencia y mutuo socorro no os olvidéis, pues en seme­
jantes víctimas se complace Dios» (Hbr 1 3 , 1 5 - 1 6 ) . 

Y en Filipenses escribe S. Pablo: «Lo recibí todo, y an­
do sobrado; quedo repleto, después de recibir de Epafrodito 
lo que de parte vuestra venía, fragancia de suavidad, sacrifi­
cio acepto, agradable a Dios» (Phil 4 ,18) . 

«Cornelio, orando a Dios incesantemente, recibe la gra­
cia de ser la primicia de los gentiles» 1 5 4 . 
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Constancia, generosidad y reverencia son rasgos de la 
conducta del Centurión que indican una virtud fundamental 
que, como comenta Beda, es anterior a todas sus obras: la fe. 

«No por las virtudes a la fe, sino que por la fe se llega 
a las virtudes, como expone el santo papa Gregorio. Corne-
lio, cuyas limosnas son alabadas por el testimonio del ángel 
antes del bautismo, por la fe llega a las obras y no por las 
obras a la fe. Pero si antes del bautismo no creía en el Dios 
verdadero ¿a quién oraba? o ¿cómo escucharía a éste el om­
nipotente Dios si no estaba abierto por El mismo (Dios) a ha­
cer perfectamente las cosas buenas? 

Conocía por tanto al Dios creador de todas las cosas, 
pero ignoraba que se hubiese encarnado su Omnipotente Hi­
jo. Porque tuvo fe, sus oraciones y limosnas pudieron agra­
dar. Por tanto su buena acción mereció el conocer perfecta­
mente a Dios y el creer en el misterio de la Encarnación de 
su Unigénito, hasta el punto de llegar al sacramento del Bau­
tismo. Por la fe por tanto llegó a las obras, pero por las 
obras es consolidado en la fe» 1 5 5 . 

CONCLUSIONES 

En el curso de nuestro trabajo fuimos constatando di­
versos datos: 

1. Lucas ha utilizado en muchos pasajes de sus dos 
obras los mismos términos, tanto para mencionar la ora­
c i ó n 1 5 6 como para referirse a sus cualidades principales: in­
sistencia 1 5 7 y perseverancia 1 5 8 . 

Se emplea Séofxotí, principalmente con valor transiti­
vo 1 5 9 , mientras que se reserva 7rpoa£Úxo¡xai para indicar la ac­
titud orante 1 6 0 . 

Con respecto al término rcpoo-suxri, Lucas lo usa con 
precisión y aplicado a tres pasajes concretos de la vida de Je­
sús y a nueve pasajes de la vida de la Iglesia, que relaciona 
entre sí. 
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2 . Además de aparecer términos similares en Le y 
Act, también hay en ocasiones construcciones gramaticales 
idénticas o paralelismos de varios elementos que evocan el 
ejemplo de Cristo en situaciones parecidas. 

3 . La oración contituye el medio de vencer en las 
tentaciones 1 6 1 . 

4 . Con ella se consigue descubrir la voluntad de 
Dios, renunciar a la propia y aceptar esa voluntad divina 1 6 2 . 

5 . Y principalmente lo que más une con Jesús ya no 
es sólo su ejemplo al rezar: Los primeros cristianos se diri­
gen en sus plegarias sore todo a Jesús —xupío? 'iTjaoüi;—, cuya 
divinidad es confesada en múltiples ocasiones. 

6 . En algunas reuniones para el culto que nos trans­
miten los Hechos de los Apóstoles l 6 \ Jesús está presente en 
medio de su Iglesia y es El el que va incorporando a ésta 
nuevos miembros l 6 4 . 

7 . En la exégesis de Le 6 , 1 2 - 1 3 hemos comprobado 
cómo un requisito previo a la elección de los apóstoles, que 
posteriormente son enviados a predicar el evangelio, fue la 
perseverancia de Jesús de una noche en oración. El paralelis­
mo que guarda Act 1 , 24 con este pasaje es evidente: antes 
de la elección de un nuevo apóstol se dedican a la oración 
y es Jesús el que muestra al que ha elegido. Deben destacar­
se las diferencias con la elección de los diáconos (Cfr. Act 6 . 
3 . 5 ) que son escogidos y elegidos por la comunidad la cual 
los presenta a los apóstoles, que rezan por ellos. 

8. La oración ocupa un lugar eminente en la evangeli-
zación. A este respecto son dignos de ser considerados los si­
guientes pasajes de los Hechos de los Apostóles: 

—La oración de Pedro en Joppe (Act 1 0 , 9 ; 1 1 , 5 ) du­
rante la cual Jesús le muestra que los gentiles deben ser in­
corporados a la Iglesia. 

—Paralelamente, Cornelio es grato delante de Dios por 
su actitud orante (Act 1 0 , 1-4. 3 0 - 3 1 ) y es posiblemente en 
la oración donde el ángel le muestra el beneplácito de Dios. 
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—En Act 2, 46-47, después de presentar el culto cris­
tiano (v.42), Lucas concluye indicando la incorporación a la 
Iglesia de los que habían de salvarse. 

—Para el envío de discípulos a evangelizar, el Espíritu 
Santo da las oportunas instrucciones «mientras celebraban el 
culto del Señor» (Act 13, 1-4).Los ministros de la Iglesia de 
Antioquía secundan esa acción ayunando, orando e impo­
niendo las manos a Bernabé y Saulo. 

La oración es así la expresión necesaria y consciente 
de la dependencia frente a Dios. 

En la oración es donde el discípulo de Jesús descubre 
el plan salvífico de Dios y su propia misión, se siente llama­
do a colaborar con El y se apoya en El para realizar esa cola­
boración en orden a evangelizar el mundo. 
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